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EN PACH AVITA 

El dos de abril de 1971 los investigadores 
del Departamento de Dialectología del Institu­
to Caro y Cuervo, Jennie Figueroa, Luis Fran­
cisco Suárez y José Joaquín Montes, viajamos a 
Pachavita (Boyacá) para realizar allí la encues­
ta con destino al ALEC. Contamos para este 
trabajo con la colaboración generosa y muy 
efectiva del Sr. Secretario de la Alcaldía, José 
María Gamba Ramírez, como también con la 
del Padre Salaman.ca, cura párroco de la loca­
lidad, por lo que el trabajo se realizó sin difi­
cultades. Según datos del archivo parroquial 
y del P. Salamanca la parroquia de Pachavita 
fue erigida en 1796 y su nombre significaría 
"jefe esclarecido" (pacha 'jefe', vita 'brillan­

te') . El municipio tiene nueve veredas y sus 
cultivos predominantes son la yuca, la arraca­
cpa, ~1 fique,, ,el café y la caña (en menor es­
c~la) . y algunas frutales. 

J;.l;~~ercado, que. durante aproxima_damente 
un sígio se'. verificó los viernes, desde hace unos 
tres o cuatro años se trasladó a los miércoles: 

.: ... 
Había decaído notablemente, pero con el cam-
bio de día ha vuelto a adquirir cierta impor­
tancia, cosa que a primera vista parece extra- Fachada en piedra de la iglesia parroquial de Tibaná 

ña, pues en las poblaciones circunvecinas no sobre un costado del parque que embellece la población. 



se realiza mercado el viernes; en T enza y Chi­
navita el m ercado es el sábado; en Umbita y 

Garagoa, el domingo; en la Capilla y Turme­
qué, el lunes; el martes, en Tibaná; el miérco­
les, en Guateque, y el jueves, en Ramiriquí. 

Se hicieron grabaciones relacionadas con 
cultivos y formas de vida de los nativos. Para 
recoger folclor de esta región se concertó una 
visita posterior en la que el P. Salamanca pro­
piciará entrevistas con las personas que en es­
ta población saben coplas, rimas y décimas. 

LA PROCESIÓN DEL DoMINGO 

DE RA MOS 

Tuvimos ocasión de ver la procesión del 
Domingo de Ramos, espectáculo muy pinto-

TrBANÁ. - Una de las entradas a la población. 
Al fondo, la iglesia. 
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Obreros fabricando lad rillo en un chircal de T ibaná, 
industria frecuente en la región. 

resco en el que un niño, vestido de Jesús, va 
en una burrita en medio de la multitud de 
fieles que portan ramos a los que oportuna­
mente darán aplicaciones determinadas. 

A sPEcros LINGÜÍsnco­

cuLTURALES 

En cuanto a aspectos lingüístico-culturales 
anotamos la pronunciación de f débilmente la­
biodental (en muchos casos el investigador 
Montes la transcribió bilabial), conservación 
de la oposición fonológica ll j y, ausencia casi 

total de asibilación de r, rr y algunos términos 
peculiares como quedao 'cita convenida', gua­
yome 'cierta cosecha de yuca', pin por 'tris'. 
Abunda la poesía popular (coplas y oraciones 
rimadas) de la que se recogió una buena 
muestra. 

Venta de carne en el mercado especial de los días martes 
en la plaza de T ibaná. 



L. F. Suárez con un in formante y algunos 
vecinos, en el parque de Tibaná. 

EN TIBANÁ 

Después fuimos a Tibaná, población mayor 
que Pachavita, con más facilidades de aloja­
miento (dos hoteles buenos) y en donde, a par­
te de algún caso aislado de reticencia o descon­
fianza, se realizó también la encuesta sin difi­
cultades con la colaboración de las autorida­

des civiles y eclesiásticas y de algunas personas 

particulares como D. Santiago Romero R., D. 
José del Carmen Gutiérrez y la Dra. D adilde 
Jiménez F. Parece que la población fue funda­
da en 1539 por Jiménez de Quesada (es dato 

incierto) y que su nombre deriva del apellido 
de un cacique indígena. 

CuLTivos 

En cuanto a cultivos, la lenteja, que era el 
renglón principal, ha decaído muchísimo últi­
mamente debido a una enfermedad que no se 
ha logrado controlar. Se incrementa el cultivo 

de frutales (manzanos, duraznos, peros) . 

Familia campesina llegando al mercado 
del Martes Santo en Tibaná. 
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Casa Municipal o Consistorial de Tibaná, 
de arquitectura colonial. 

Vista de un sector del moderno parque, el cual 
constituye el principal ornato de Tibaná. 

Trapiche de madera, de uso frecuente 
en la región de Tibaná. 



' 

PAcHAVITA.- L. F. Suárez Pineda VISita la tumba 
de su bisabuelo D. Silverio Sandoval Rojas, 

muerto en 1892. 

LA TRADICIÓN y EL PAISAJE 

EN PACHAVITA Y E~ TipANÁ 

, . T;mto en.Pachavita como en Tibaná e~ ~iJ.O: 
to~i"o .. el .af;aigo tradicional de los m.oradp;~s: 
en aril:b~s poblaciones · se tuvieron in(ormantes 

nativosb de padres y cónyuges !lativos, lo: ·que 
no es frecuente hallar en otras localidades. El 

paisaje tiene cierta adustez, s9bre. todo en Ti­
baná, donde la vegetació_n es escasa y casi ente­

ramente exótica: el panorama de los terrenos ­
aledaños al poblado (de pendientes suaves) es­

tá tachonado aquí y allá por pinos, sauces y 
eucaliptos; árboles nativos hay solo uno que 
otro endrino o chiso (riso en Pachavita) 'arra­
yán'. La propiedad rústica está muy dividida. 

AsPECTos LINGÜÍsTicos 
DE TIBANÁ 

Lingüísticamente se nota en Tibaná una 
articulación más claramente labiodental de la 
f, y, como en Pachavita, diferenciación de ll 

y y, poca asibilación de r, rr, relativa frecuen­
cia de la aspiración de f (juerte, jlaco, jino, 
etc.) . Son frecuentes arcaísmos como agora, 

asina, topar, y se oyeron algunas voces no re­
gistradas antes, como carijola 'palo que se po­

ne al lazo del marrano para que no lo enchu­
che' 'entorche'; desamerar 'desollar una res'. 

U N e O L O Q U I O S O B R E LA F R ··A N e O F O N I A 

U n Coloquio sobre la F rancofonía, organizado 
por el Centro de Estudios y de Política Extranjera 
y la Secretaría General de Quebec, del Instituto 
Canadiense de Asun.tos Internacionales, se ha cele­
brado últirnameñte en París:-

Asistieron a· las sesiones representantes de varios 
países de Africa; Bélgica:; ·F rancia, Quebec y Suiza, 
así corno miembros de la Embajada de Canadá y el 
Jefe de la delegación del Líbano en la U NESco a 
título de observadores. 

Se examinaron los aspectos políticos y econórni-
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cos de los problemas 'cjue .. plantea la francofonía y 
t~rnbién la cuestión de la equivalenc;.ia de diplomas 
y la difusión de la prensa en lerrgu.a francesa. Se 
sugirió la creación de un centro. de investigaciones 
en ciencias hurn~nas. ' 

, · 

..... --·~o;· .participSJ.nt{¡s . ~n el Coloquio fu~ron recibi-

dos· por don Léo Harnon, secretario de Est~do cer­
ca del Primer Ministro,· y se reunieron, después en 
una recepción ofrecida por el delegado general de 
Quebec y la señora Chapdelai.ne. 



EL CASTELLANO, MONEDA CO MUN 
Y RESERVA AUREA DE LA IN TEGRACION 

Una vez más, el nombre de Andrés Bello 
nos congrega, con ocasión de su día natalicio. 
Hace un año, en esta misma sala, se celebró 
un solemne acto, con asistencia del Señor Pre­
sidente de ]a República, en el cual llevó la 
palabra el Señor Embajador de Venezuela, Dr. 
Nurna Quevedo, quien destacó la perenne vi­
gencia de Andrés Bello en el panorama de la 
creación artística, literaria y científica, corno 
gran libertador en el campo de la docencia, 
del derecho y de la poemática hispanoarneri,­
canos. Habló luego el Subdirector del Instituto 
y Decano del Seminario Andrés Bello, Dr. Ra­
fael Torres Quintero, quien disertó admirable­
mente sobre "Bello, maestro del idioma", para 
mostrar cómo toda la labor literaria y filoló­
gica del insigne venezolano va encaminada a 
realizar su idea de que el estudio de la lengua 
nacional es el primero de todos dentro de su 
concepción de la educación integral de los jó­
venes, y a promover su ideal de que la con­
servación y defensa de la lengua contribuye, 
más que las instituciones jurídicas, a crear con­
ciencia de unidad cultural, ya que la lengua 
forma "un medio providencial de comunica­
ción y un vínculo de fraternidad entre las va­
rias naciones de origen español derramadas 
sobre los dos continentes". Finalmente, en el 
mismo acto, se anunciaron las bases del Con­
curso Nacional "Andrés Bello, integracionista", 
patrocinado por la Embajada de Venezuela, el 
Instituto Colombiano de Cultura y el Instituto 
Caro y Cuervo, y abierto a los estudiantes uni­
versitarios y de bachillerato. 

En forma más íntima, pero no menos sig­
nificativa, nos reunirnos hoy para dar a cono­
cer el resultado de este concurso. D eliberada­
mente hemos querido que la solemnidad ceda 
el campo a la autenticidad de un reencuentro, 
en que participan las mismas personas e insti­
tuciones - representantes de los países bellis­
tas, directores de nuestros institutos, profesores 
y estudiantes - , con el fin de otorgar el pre­
mio correspondiente a la primera convocato­
ria y de asegurar la permanencia del concurso 
para los años venideros. Nos complace com­
probar que lo que, hace un año, fue apenas un 
proyecto y una expectativa, se traduce ahora en 
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realidad, aunque modesta, y en el anticipo de 
futuros logros, más copiosos y más maduros. 
La lectura del informe del jurado calificador, 
que citaremos en seguida, mostrará claramente 
cuáles han sido los aspectos positivos de este 
certamen y cuáles sus fallas. Estas indican que 
el concurso no alcanzó, tal vez, suficiente di­
fusión, especialernente en los medios universi­
tarios. Pero revelan, también, cierta atonía fren­
te a ternas y problemas trascendentes, de cons­
tante valor y actualidad, que deberían motivar 
a quienes se dedican a estudios superiores de 
derecho, de lengua y de humanidades, máxi­
me si el centro de su especialización es un se­
minario que lleva el nombre de "Andrés Be­
llo". Con frecuencia se critica la ausencia de 
estímulos para la investigación. Es conveniente, 
sin embargo, anotar que no siempre es ésta la 
causa de la falta de producción de trabajos in­
telectuales. El caso presente es buena prueba 
de ello. Al aliciente económico es necesario 
agregar el incentivo personal, la labor de con­
vencimiento, la creación del ambiente, el fac­
tor de la mística, el impulso espiritual. De 
donde se deduce que los organizadores de este 
concurso no anduvieron equivocados al pro­
moverlo, puesto que la escasez de los frutos es 
demostración precisamente de su necesidad. La 
idea inicial debe ser mantenida y divulgada, 
en la esperanza y con la seguridad de que ha­
brá de encontrar una respuesta cada vez más 
amplia y afirmativa en el ánimo generoso de 
la juventud. 

El título mismo del concurso, Andrés Be­
llo, integracionista, compendia lo mejor de la 
obra del gran caraqueño y el aspecto más per­
manente y vivo de su mensaje a las generacio­
nes actuales. Vivimos hoy bajo el signo de la 
integración. El concepto de integración no 
puede limitarse al terreno material, sino que 
trasciende al campo del espíritu, de la cultura, 
de la ciencia, de la educación. 

A la luz de esta idea rectora y de estos 
objetivos, no puede ser ignorado un elemento 
que tiene entidad sobresaliente y que, además, 
es factor de decisiva importancia para facilitar 
y consolidar la integración, en todas sus ver-



tientes, así culturales como económicas y po­
líticas. 

Este elemento es la lengua común. Mien­
tras otros aspectos presentan todavía problemas 
de difícil solución y en cierto modo siguen 
operando en sentido disociador, bien por la 
diversidad de las situaciones, bien por la iden­
tidad de producción que no permite encon­
trar siempre términos complementarios, la uni­
dad de lengua es un factor de acercamiento, 
de complemento, de entendimiento, de comu­
nicación y comprensión. 

Si algún día dispusiéramos de una moneda 
común para los intercambios comerciales, ha­
bríamos creado un instrumento de incalcula­
bles repercusiones favorables para el incremen­
to de las relaciones económicas y para la in­
tegración hispanoamericana. 

En el campo cultural y educativo contamos 
ya con esa moneda común, que tiene un valor 
no convencional, sino intrínseco: la lengua cas­
tellana, que también es nuestra reserva de oro. 

A falta de moneda común, nuestros países 
se ven obligados a acudir a ottas monedas, a 
divisas no propias. Si no poseyéramos la uni­
dad de lengua, tal vez tendríamos que acudir 
a un idioma extranjero para entendernos, co­
mo les sucede a muchos pueblos del tercer 
mundo que, por carencia de unidad lingüísti­
ca, se valen del francés o del inglés para co­
municarse. Si no mantenemos esa lengua co­
mún, si la dejamos periclitar o fragmentar, las 
generaciones futuras de nuestros pueblos qui­
zá tendrán que valerse de otro idioma inter­
nacional para sus relaciones mutuas. 

Ciertamente no hemos llegado a esta situa­
ción y seguramente no desembocaremos en tal 
extremo en lo futuro. El mérito corresponde 
en gran medida a la mente, al magisterio y al 
apostolado de D. Andrés Bello, que contribu­
yó más que nadie a la conservación de la len­
gua y de la cultura comunes. Si no fuera por 
la obra de Bello, y señaladamente por su Gra­
mática, muy diferente sería la realidad de His­
panoamérica y mucho menos viables hoy las 
perspectivas de integración o reintegración de 
nuestro continente. 

Para la integración hispanoamericana es 
esencial contar con un instrumento tan valioso 
como es un idioma común. El "Convenio An­
drés Bello", firmado en Bogotá el 31 de enero 
de este año por los Ministros de Educación 
de la Región Andina, representa un paso nota-
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bilísimo en el camino de la integración educa­
tiva, científica y cultural de estos países. Con 
todo, no deja de extrañar que en este docu­
mento capital no se haya dedicado puesto de 
honor y particular atención a la lengua co­
mún, como base de la integración, a su estu­
dio, a su defensa, a su conservación y enrique­
cimiento, como responsabilidad y función pri­
mordial de los gobernantes y del conglomera­
do social, empeñados en un propósito de enten­
dimiento, de intercambio, de solidaridad, de 
compenetración. 

A este primer paso, marcado por el "Con­
venio", habrán de seguir otros, en el camino 
largo y promisorio de la integración, y es de 
esperar que la luz verdadera de las ideas de 
Bello ilumine la senda con resplandor cada vez 
más intenso y creciente. 

JosÉ MANUEL RIVAS SAccoNI. 

BAJO EL SIGN O DE LA INTEGRACION 

Según información publicada en Noticias Cul­
curales (núm . 108), a fines de 1969 fue abierto 
un concurso sobre el tema "Andrés Bello, integra­
cionista", destinado a estudiantes universitarios y 
de bachillerato . El certamen fue patrocinado con­
juntamente por la Embajada de Venez uela en Co­
lombia, el Instituto Colombiano de Cultura y el 
Instituto Caro y Cuervo. 

En noviembre de 1970, el Jurado calificador pro­
cedió a estudiar los trabajos presentados al con­
curso y emitió su fallo, que publicamos a conti­
nuación. Fue declarado desierto el concurso entre 
universitarios. En cambio, fue premiado el trab·ajo 
de la alumna de bachillerato Leonor Mantilla Pra­
da, a quien se adjudicó el galardón consisten!~ en la 
suma de tres mil pesos. 

En ceremonia verificada durante la última se­
mana de noviembre, en la Sala José Eusebio Caro 
de la Biblioteca Nacional de Bogotá, se proclamó 
el resultado del concurso y se rindió homenaje a 
la figura imperecedera del autor de la Gramática 
castellana. D urante esta sesión, a la cual asistieron 
eminentes personalidades, miembros del Instituto 
y profesores y alumnos del Seminario Andrés Be­
llo, pronunció un elocuente discurso el Excmo. Sr. 
Dr. Numa Quevedo, Embajador de la República 
de Venezuela. También intervino el Director del 
Instituto Caro y Cuervo, Dr. José Manuel Rivas 
Sacconi, quien dijo las palabras que anteceden a 
esta información. 



EL CONCURSO «BELLO INTEGRACIONJSTA>> 
INFORME D E L J U R A D O 

Comisionados por la Embajada de Venezuela, el 
Instituto Colombiano de Cultura y el Instituto Caro 
y Cuervo respectivamente, los abajo firmados tenemos 
el honor de informar sobre el resultado del concurso 
"Bello integracionista" abierto públ icamente por las 
tres entidades mencionadas el 29 de noviembre de 
1969 con el objeto de honrar la memoria del insigne 
maestro venezo;ano. 

El concurso contempla ba dos categorías : la prime­
ra para estudiantes universita rios colombianos y alum­
nos regulares del Seminario A ndrés Bello y la segun­
da para estudiantes de bach illerato de todo el país. 

Los temas propuestos eran: para la primera cate­
goría algún aspecto de la obra de D . Andrés Bello, 
sea en el campo del derecho, del id ioma o de las hu­
manidades, con miras a destacar su labor americanis­
ta, y para la segunda un comentario sobre la Gramá­
tica de la lengua castellana y su importancia. 

D ebemos lamentar, ante todo, que para la pri­
mera categoría no se presentó n ingún trabajo, por lo 
que es forzoso declarar desierto el concurso en esta 
parte. No nos atrevemos a determ inar las causas de 
esta ausencia total de concursantes y queremos supo­
ner que la principal razón haya sido el desconocimien­
to de la existencia del concurso por falta de una pu­
blicidad más copiosa que llegara a las universidades 
mismas y a sus Facultades de Derecho o Humanida­
des. Creemos que, de mantenerse el concurso en los 
años ven ideros, se hace necesario remediar esta posible 
causa haciendo una promoción intensa y bien es­
tud iada. 

E n cambio es satisfactorio el resultado que tuvo 
la categoría de estudiantes de Bachillerato, pues fue­
ron enviados al jurado doce ( 12) trabajos, selecciona­
dos ya parcialmente en los colegios de acuerdo con 
las bases estipuladas, lo que da a entender que fue­
ron muchos más los jóvenes que se presenta ron. 

Los nombres y la procedencia de cada concursante 
son los siguientes: 

l. Arenas Cabrales, Gloria, de Ocaña, Norte de San­
tander; 

2. Benjumea Salazar , Leonor, de Granada, A ntioquia; 

3. Bohórquez, José María, de Cúcuta, N orte de 
Santander ; 

4. Cañas Cardona, G ustavo, de Risaralda, Caldas; 

5. Escobar Gi ralda, José Fernando, de Risaralda, 
Caldas; 

6. Franco, Ana María, y Valencia, Marta N idia, de 
Aguadas, Caldas, en colaboración; 

7. Gómez, José de J., de Medellín, Antioquia ; 
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8. López Mesa, Marco T ulio, de Cúcuta, Norte de 
Santander; 

9. Mantilla P., Leonor, de Piedecuesta, Santander; 

1 O. Sagitario, seudónimo, de Cartago, Valle; 

11. Roncancio Mejía, Gilberto, de Supía, Caldas; 

12. Vallejo, Marta Lucrecia, de Risaralda, Caldas. 

Son en total seis ( 6) mujeres, dos de las cuales 
trabajaron en colaboración, y siete (7) hombres. 

Algunas consideraciones generales se nos ocurren 
al observar el conjunto de los trabajos estudiados: 

1 1) La bibliografía utilizada por los alumnos es 
muy pobre y casi siempre la misma: enciclopedias, 
manuales escolares, antologías. Esto acusa la escasez 
de medios de consulta de que disponen los colegios de 
provincia y es necesario tomarlo en cuenta para ex­
cusar, hasta cierto punto, las limitaciones a que está 
su jeto cualquier trabajo de investigación en esas con­
diciones. 

21) La u tilización de esa corta b ibliografía por 
p arte de los alumnos carece de los más elementales 
principios de técnica : No hay en ninguno una nota 
que indique la fuente de donde se han tomado los 
datos; no hay referencias a los historiadores y críticos 
de Bello o, si las hay, son de g ran vaguedad; las citas 
textuales a veces van sin comillas y en algún caso el 
trabajo es totalmente copia de uno publ icado. Se li­
mitan a presentar al final una pequeña lista de obras 
de referencia con muy escasas especificaciones. Cree­
mos que de esta grave falta son acaso más responsa­
bles los m ismos profesores, pues no se concibe cómo, 
si han dirig ido los trabajos, no han puesto la debida 
atención en este punto. La veracidad, honradez y 
rigor bibl iográfico con que un investigador, así sea 
incipiente, debe declarar el documento q ue utilizó 
para ofrecer un dato h istórico, para corroborar una 
opinión o para sentar una doctrina, son virtudes que 
deberían inculcarse desde la adolescencia con gran 
empeño por parte de los educadores. 

3~) La redacción de la mayoría ofrece un nivel 
aceptable, salvo los descu idos, impropiedades y lu­
gares comunes, p:~Sopios del escr itor novato. Se tras­
luce a veces también en este aspecto la misma falla 
anteriormente anotada de hacer arreglos con frases 
o cortos párrafos tomados de uno u otro escrito. 

41) Defecto común a casi todos es eludir el tema 
que era materia propia del concurso, o sea el co­
mentario sobre la trascendencia de la Gramática de 



Bello. La mayoría alargan su trabajo con lo que pu­
diera llamarse material de relleno, es decir, enume­
ración de sus obras, anecdotario biográfico, transcrip­
ción de poesías o párrafos de otros comentadores sin 
ref::rencia de fuentes. 

Las consideraciones anteriores tienen por objeto, 
no sólo preven ir a los participantes en futuros con­
cursos, sino destacar entre los ensayos actualmen­
te juzgados uno que, sin librarse de lo:> errores cen­
surados, tiene características más personales y acusa 
un acercamiento directo a la obra de Bello y sus 
comentadores. 

Se trata del que lleva por título Estudio de la 
gramática de Andrés Bello, enviado con el seudónimo 
Lepafloma, con extensión de 19 páginas en máquina, 
a doble espacio y firmado en nota remisoria por 
Leonor Mantilla Prada, alumna de sexto año del 
Colegio de la Presentación de Piedecuesta, Santander. 

Este trabajo, fuera de cumplir las condiciones ex­
ternas estipuladas en la convocatoria, ofrece un con­
junto bastante armónico como resumen de las ideas 
gramaticales de Bello y como valoración de su obra. 
La autora inicia su trabajo con una- reseña biográfica 
y apreciativa en general de la obra toda del caraque­
ño. Hay en esta parte muy juiciosas observaciones 
que, aunque no sean del todo originales, tienen el va­
lor de aquellas afirmaciones que el consenso unánime 
h:t hecho valederas. Por ejemplo: "Bello buscaba 
satisfacer por igual las necesidades del pensamiento 
y las de la formación del hombre; es decir, junto a 
su idea! científico alentaba su ideal pedagógico" 
(pág. 5) . Otras hay igualmente bien fundadas sobre 
los peligros del excesivo especialismo, sobre la efica­
cia formativa del estudio de la lengua materna, so­
bre la unidad y difusión del castellano como instru­
mento civilizador de Hispanoamérica. 

En la 2~ parte la autora enfoca el estudio de la 
Gramática con algunas apreciaciones de conjunto y 
luego va señalando varias de sus más significativas 
innovaciones, especialmente en lo referente al estudio 
de la conjugación y de la clasificación de las partes 
de la oración. Hay también aquí atinadas observa­
ciones, incluso críticas, como la de que Bello vio 
únicamente en el ve rbo las ideas y valores que hacen 
relación al tiempo y no advirtió en cambio los que 
se refieren al aspecto o cualidades del proceso. Las 
conclusiones de la autora hacen juego con lo que 
man ifiesta en la introducción en el sentido de reve­
lar su entusiasmo por los estudios de la lengua y 
proponer medidas prácticas para que estos se difun­
d:ln y aprecien entre el mayor número de gentes. 

El trabajo de la señorita Mantilla Prada ncs parece, 
pues, bastante bien concebido -con una redacción 
aceptable, aunque en este aspecto se notan frecuentes 
descuidos -, documentado y revelador de cuidJG C>SO 
estudio del tema. Hacemos caso omiso de los yerros 
que podrían señalársele, que son los anotados para 
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todos los part1c1pantes, y destacamos solamente los 
méritos que le dan más relieve frente a los demás 
estudios recibidos. 

Entre ellos podrían mercer mención de honor el 
de la señorita Gloria Arenas Cabrales, de Ocaña, bien 
escrito, ordenado y claro en la exposición de las ideas 
de Bello, pero sin crítica ni valoración de su obra; el 
del señor José de ]. Gómez, de Medellín, que podría 
merecer un primer puesto si no se redujera a resu­
mir el ensayo de D. Marco Fidel Suárez sobre la 
Gramática de Bello, esfuerzo meritorio pero, a nues­
tro parecer, muy carente de originalidad; el del niño 
Marco Tulio López Mesa, alumno de primer año 
de bachillerato del Instituto T écnico Nacional de Co" 
mercio, de Cúcuta, interesante caso de precocidad 
por su entusiasmo en defensa de la pureza de la 
lengua y de las tradiciones paternas, pero cuyo n ivel 
estudiantil lo coloca en condiciones de inferioridad 
f rente a los demás concursantes, casi todos de ílltimo 
año de Colegio. 

Por la exposición de motivos que antecede, nues­
tro veredicto como jurados en el concurso "Andrés 
Bello, integracionista" proclamado el día 29 de no­
viembre de 1969 por la Embajada de Venezuela, el 
Instituto Colombiano de Cultura y el Instituto Caro 
y Cuervo es el siguiente: 

1 Q) Declárase desierto el concurso en lo que res­
pecta a la primera categoría prevista, o sea la de es­
tudiantes universitarios y alumnos dd Seminario 
Andrés Bello, por no haberse presentado ningún 
ensayo. 

2q) Concédese el premio un1co de tres mil pesos 
colombianos al trabajo titulado Estudio de la Gramá­
tica de Andrés Bello escrito bajo el seudónimo de 
Lffpafloma por la señor ita Leonor Mantilla Prada, 
alumna de sexto año del Colegio de la Presentación 
de Piedecuesta, Santander. 

En Bogotá, a 17 de noviembre de 1970. 

Por la Embajada de Venezuela: 

ADoLFo M oNTOYA. 

Por el Instituto Colombiano de Cultura: 

JoRGE RoJAS. 

Por el Institu to Caro y Cuervo : 

RAFAF.L ToRRES QuiNTERo. 



CARLOS LO PEZ NARVAEZ 

No fue para sus amigos de Bogotá dema­
siado sorpresiva la noticia de la muerte de 
Carlos López Narváez. Pues, a pesar de su 
esfuerzo por no sentirse abatido, de su con­
tagiosa vitalidad que infundía a su estatura, 
de proporciones normales, cualidades de atle­
ta, meses antes se le había visto atravesar len­
tamente la carrera séptima, atento al tráfico y 
a los empujones, no lejos de su residencia, en 
la calle 17. Luégo se supo que lo habían trans­
portado a una clínica, víctima del corazón. Y 
fall eció. Era el día de La Candelaria, fiesta de 
la Virgen, coincidencia feliz para él, católico, 
ferviente enamorado de su Ca-Redentora. Pero, 
fue menos repentino para el propio Carlos 
López Narváez el final: 

Un rato d'estos me voy, 
de pronto, sin hasta luego: 

para qué si en luz o en sombra 
todos seguirán su sueño. 

Y parece también que, últimamente, él pre­
sentía su muerte: recogió ha pocos meses, en 
un grueso torno, lo esencial de su obra poética, 
bajo el título de Itinerario de poesía, donde 
reúne la creación propia, más las traducciones 
de poetas extranjeros hechas por él al caste­
llano. 

Doctor en Derecho, López N arváez se dejó 
dominar por las bellas letras. Corno " ... dis­
cípulo y confidente de Guillermo Valencia, 
compartió con el Maestro -por quien guarda 
un ferviente y militante culto mental y senti­
mental- sus predilecciones intelectuales, que 
fueron ostensibles por los parnasianos y los 
simbolistas franceses del pasado siglo", según 
informa Ignacio Rodríguez Guerrero. Ahora 
bien, deseoso de no defraudar al famoso poeta 
y amigo suyo, quiso López Narváez ser no 
solamente colega de Valencia sino también un 
inspirado, original y laborioso artista. Cartas 
a una sombra es un libro que demuestra la 
maestría de Carlos López N arváez, en el cam­
po de la poesía. Allí la fuente motriz es el 
amar. Y de no haber vivido Carlos López N ar­
váez, tan atado, al fin y al cabo, a la realidad 
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de la vida, bien aferrado a la humanidad de 
carne y hueso, entregado a sus centenares de 
amigos, pendiente de cuanto surgía, a su al­
cance, en diferentes naciones de la tierra, hu­
biera llegado a ser un poeta místico. (A propó­
sito, no está lejano el día en que alguien decida 
ver, en sus cantos angustiosos ele amor, ofren­
das a la Virgen). Para sacar de dentro de sí 
su urgencia de afecto, la serenidad sustentadora 
del ser existente frente a lo amargo inevita­
ble, utiliza el verso; pero, el verso sometido a 
una sintaxis que pone cierta violencia en el 
lenguaje, haciendo resaltar la corriente arrolla­
dora emanada de su sensibilidad. Todo, para 
concluír en soledad cenital, adoración, muerte 
presentida y muerte aceptada. Y el vocabulario 
es rico tanto en variedad corno en matices ; los 
poemas contienen un mensaje que las palabras 
deben precisar. 

El segundo aspecto de la carrera literaria 
de Carlos López Narváez está presente en sus 
traducciones. Tradujo al castellano cuanto estu­
vo a su alcance, influído por el ardiente deseo 
de compartir con sus amigos, con sus lectores, 
aquello descubierto por él en otra parte. He 
aquí el concepto de Rafael Maya acerca del 
traductor: "Las traducciones realizadas por 
Carlos López Narváez -maestro de este difí­
cil arte- son insuperables. López Narváez va 
a la propia esencia poética, la capta y después 
la vierte en el pomo castellano, sin alterarla 
ni dejar que se evapore su concentrada virtua­
lidad. Aún más: es frecuente que realce un 
pensamiento que en el original aparece como 
vago; o que precise los contornos de una ima­
gen .. . ". Baste la evocación del delicioso cas­
tellano utilizado por López Narváez en su ver­
sión de María Magdalena, su primer encuentro 
con Jesús. No se puede empezar el primer pá­
rrafo sin dejarse arrastrar hasta el final por 
la belleza idiomática apasionante. 

Carlos López Narváez nació en Popayán 
el 30 de junio de 1897. Murió en Bogotá el 
2 de febrero de 1971. Itinerario de poesía, vo­
lumen perteneciente a las Ediciones de la Re­
vista Xirnénez de Quesada, 1970, resume lo 
esencial de la producción de Carlos López Nar-, 
vaez. 



DE CARLOS L6PEZ NARV ÁEZ: 

NOMBRES AL VIENTO 

Cruzaremos la vida por ruta diferente; 
cuerpos y corazones invocarán en vano 
los instantes divinos: este amor sobrehumano 
só~o tendrá el sosiego que le dé nuestra mente. 

Y el día que en la sombra reclinemos la frente 
se abrirá tu sepulcro de mi tumba lejano; 
y así como anduvimos bajo el cielo inhumano 
separados seremos por la tierra inclemente. 

Como nido que el viento desprendió de la rama 
sin haber otros seres arrullado en su trama 
fenecerá este amor, para el dolor, tan fuerte. 

Y en dos piedras diversas nuestros nombres escritos, 
erra rán por el mundo como dos mudos gritos 
lanzados a la noche del olvido y la muerte. 

A VE, SPES UNICA 

Padre nuestro, Señor, Hermano, Amigo: 
tu doliente belleza nazarena 
colma mi corazón de una serena 
ansia de amar y padecer contigo. 

Ciego y febri l como la Magdalena, 
de todos los placeres fu i mendigo, 
y sin hallar a mi ilusión abrigo 
sólo apuré la copa que envenena. 

Del árbol de tu cruz dame e! amparo; 
haz destellar de mi esperanza el faro, 
Tú que el Dolor y la verdad escuchas! 

Pondré en tus pies mi boca pecadora 
y enjugará tu sangre redentora 
la negra cabellera de mis dudas. 

CONVERGENCIA DE LAS TEORíAS LINGÜÍSTI CA S MODERNAS 

En la Sala José Eusebio Caro de la Biblioteca 

Nacional y ante un nutrido g rupo de alumnos y 

exalumnos del Seminario Andrés Bello, el pasado 

24 de septiembre, el profesor Bernard Pottier di­

sertó sobre el tema "Convergencia de las teorías 

lingüísticas modernas". 

El conocido semantista de la Sorbona indicó 

que en la lingüística moderna no hay dos escuelas, 

ni siquiera dos li ng üistas de una misma escuela, 

que coincidan en sus afirmaciones teóricas. En­

contrar las diferencias entre esas posiciones inde­

pendientes, afirmó, es relativa mente fácil ; más di­

fícil en cambio, pero m ás const ructivo, es encon­

trar similitudes y convergenCias. 

Se refirió a las g ran des tendencias de la lingüís­

tica, la tradicional, el estructuralismo clásico y los 

actuales, con su variedad de escuelas y nombres. 

Indicó que ha existido la preocupación, primero 

por lo que del lenguaje se oye y se ve, hasta deri­

var en lo no observable directamente, en forma 

que la tendencia actual es la ele integrarlo todo, 

"lo q ue se oye y se ve", con la sintaxis y la se­

mántica, niveles de mayor profundidad. 

E l profesor Pottier vino a Bogotá, invitado por 

el Rector del Colegio Refous, a dictar un cursillo 

de lingüística a los profesores de castellano de este 

prestante instituto de bachillerato. 

TEORÍA I NFORMACIONAL DE LA GRAMÁTICA 

El Profesor José Pedro Rona, Director del D e­

partamento de Lingüística de la Universidad de 

Ottawa, Canadá, dictó un cursillo sobre T eoría in­

formacional de la Gramática, en el Seminario A n­

drés Bello. E l cursillo fue programado para los 

alumnos del cu rso básico y para los de lingüística. 
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En su exposición, el p rofesor Rona se refirió a 

sus investigaciones sobre una semántica gramati­

cal basada en la teoría de la información. 

Los alumnos derivaron, en esta, como en pasa­

das ocasiones, gran provecho de las enseñanzas 

del notable lingüista y pedagogo. 



CLAVI:'S Dr.' Lrl CA,\-/P,-./Ñ/1 A.VT!NA TALISTA 

DATOS CIENTIFICOS 
PARA EL ESTUDIO DE UN PROBLEMA VITAL 

D e las prensas de b Edito r ia l Progreso (Zú­
bovski bulvar, 21, M oscú, U R SS) ha salido el li­

bro de divulgación científica, titulado Los 1·ecursos 
vitales de la humanidad, por el eminente investi­

gador K. Malin, que resulta de apasio na n te lec­

tura y ofrece abundan te informació n y nftidos 

criterios sobre u n tema de palpitante actualidad. 

Es una exposició n objetiva, fundada en h echos y 
cifras, que al propio ti em po deja a l descubierto 

las raíces de una campaña - la antinata lista- que 

afecta directamente a los p ueblos h ispanoam eri­
canos. 

En el prólogo, el autor presenta así, en forma 
concisa, la cuestión: 

~En el globo terrestre mueren de hambre en la 
actualidad miles de personas, muchas otras apenas 
logran subsistir y millones carecen de techo. Las cau­
sas que provocan el hambre y la miseria fueron cla­
ramente expuestas por los clásicos del marxismo. Son 
engendradas por la esencia del régimen capitalista, 
cuya producción tiene por fin no satisfacer las nece­
sidades del pueblo sino el máximo posible de ganan­
cias para los empresarios. Los clásicos del marxismo­
leninismo anunciaron la derrota inevitable del capi­
talismo )' la sustitución de éste por el comunismo. 
En la actualidad, una tercera parte de la humanidad 
ha liquidado el capitalismo ... 

En relación con todo esto que hemos dicho surge 
la pregunta: ¿Posee la Tierra recursos suficientes para 
satisfacer las crecientes necesidades de una población 
en aumento ? E ste libro está dedicado a responder a 
esta pregunta. i\ base de la experiencia existen te y de 
las ideas científicas contemporáneas el autor ha hecho 
un intento de apreciar cuantitativamente el potencial 
de los recursos vitales de la humanidad (a limenticios 
y energéticos) para un futuro próximo y para uno 
lejano. 

Por supuesto, muchas de las cifras dadas en el 
libro son de orientación; sin ,embargo, el grado de 
exactitud de las mismas, segun considera el autor, 
es suficiente para confirmar la objetividad de las 
deducciones de principios. 

El autor espera que los datos contenidos en este 
libro científico-popular, confirmen convincentemente 
el hecho de q ue la humanidad no ha de encontrarse, 
ni ahora ni luego, ante el agotamiento total de los 
recu rsos vitales de la na tu ra leza. Pero, desde luego, 
hay que saber utilizarlos. Y a fi n de que los medios 
vitales estén siempre en relación con las crecientes 
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necesidades de la humanidad, es indispensable plan­
tear correctamente y resolver a tiempo las tareas del 
dominio del hombre sobre la naturaleza». 

Del l ndice extractamos el contenido del libro, 

que es el siguiente: 

J. EN LA TIER RA liAY TODAV ÍA HAMBR E Y MISERIA. 

1. Cifras y hechos. 
2. Malthus y sus discípulos. 
3 . ¿Puede estarse de acuerdo con la teoría de 

Malthus? 

Tf . ¿A CUÁNTAS PERSONAS l' t;EDE ALIMENTAl\ 

LA TI!il\RA? 

Aumento de las cosechas. 
1. Variedad de cosechas. 
2. Al imentación de las plantas. 

K. MALIN 

LOS RECURSOS VITALES 

DE LA HUMANIDAD 

EDITORIAL PROGRESO 

MOS Cú 



3. La lucha contra los enem igos de las plantas. 
4. Nuevos métodos para elevar la cosecha. 
5. Las máquinas y las cosechas. 
6 . P roductividad de los animales domésticos. 

De uno a diez mil millones de hectáreas de superficie 
sembrada. 

l. Muchas son las t ierras que esperan la mano 
del hombre. 

2. El hornbre cambia la faz de la Tierra. 
3. Siembras sin tierra y bajo tierra. 

Riquezas alimenticias de los mares y océanos. 

Tra11sformación del mundo orgánico. 

1 . Nuevas formas de animales y plantas. 
2 . Elementos que influyen en forma espontánea 

sobre la naturaleza. 
3. H acia la conquista total de la naturaleza. 

Pt"Oductoo· alimenticios auificiales. 
Reservas de elementos químicos. 

IIJ. RECURSOS ENERGÉTICOS. 

Energía solar. 

1 . Captación de los rayos solares. 
2 . Dominio de los ríos. 
3 . La acción del viento. 
4. El calor del agua marítima y del aire. 

Nuevas fuentes de eneTgía. 

1. El calor de las entrañas de la Tierra. 
2. La energía de la pleamar. 
3. La energía del núcleo at6mico. 

JV . EL H AMBRE Y LA MI SERIA SERÁN VENCIDAS. 

1. Los satélites del capitalismo. 
2. La humanidad logrará la abundancia. 

Reproducimos a continuación, por considerar­
los de especial in terés, el capítulo 1 y el capítulo IV. 

I. EN LA TIERRA H AY T ODA VÍA 
H AMBRE Y MISERIA 

1 . CIFRAS Y HECH OS 

Rico es el camino histórico que ha recorrido 
la humanidad desde el momento de su for-
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macwn. 
El rasgo fu ndamental q ue diferencia al 

hombre del animal es su capacidad para pro­
ducir los instrumentos de trabajo y utilizarlos 
en el dominio de la naturaleza. El desarrollo 
de esta capacidad trajo como consecuencia el 
surgimiento de todas las otras cualidades pro­
pias del hombre y la formación de la sociedad 
humana. Al perfeccionar los instrumentos de 
trabajo, el hombre ha pasado de las piedras ta-
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liadas y los palos a las máquinas m ás perfec­
tas, incluyendo las automáticas, del esfuerzo 
muscular a la energía atómica. Con el fin de 
satisfacer sus necesidades, el hombre ha crea­
do una cantidad enorme de objetos y substan­
cias artificiales. Al lograr éxitos notables en la 
conquista de la tierra, el mar, el océano, la at­
mósfera y las entrañas de la Tierra, el hombre 
abrió la ruta al Cosmos. Al estudiar las leyes 
objetivas de la naturaleza y descubrir otras 
nuevas, se ha convertido, de esclavo de ella, en 
dueño y señor de la misma, y la transforma 
para sus propios fines. 

En el proceso de desarrollo del trabajo so­
cial, crecen constantemente las necesidades del 
hombre y las posibilidades de satisfacerlas, gra­
cias a las conquistas de la ciencia y la técnica. 
Basta señalar que 1 kw / h de energía eléctrica 
equivale al trabajo de un hombre durante ocho 
horas, lo que indica que una excavadora an­
dante -gigante de un potencial de 7 . 000 
kw- hace el trabajo de 56.000 personas. Es­
to significa que tan sólo el potencial de la cen­
tral hidroeléctrica Lenin ( de 2.100. 000 kw ), 
ubicada en el Volga cerca de la ciudad de Kúi­
bishev, equivale a la fuerza física de 16 millo­
nes de personas. E l uso de diversas máquinas 
en la construcción hace que aumente la pro­
ductividad del trabajo de S a 300 veces (se­
gún sea el tipo de trabajo) . La cosechadora 
de maíz aumenta en 20-25 veces la producti­
vidad del trabajo, la de remolacha en 10-12 ve­
ces y la de lino en 15 veces. 

Sobre la base de lo expuesto, causa extra­
ñeza el hecho de que existan todavía muchas 
personas que no tengan la posibilidad de satis­
facer sus necesidades más elementales. No me­
nos de la mitad de los habitantes de la T ierra 
carecen de los recursos alimenticios necesarios 
y son muchos los millones de hombres que 
se hallan a punto de morir de hambre. Según 
los datos de la Organización In ternacional del 
Trabajo, en los países industrialmente desa­
rrollados carecen de vivienda 30 millones de 
familias y 150 millones en los subdesarrolla­
dos. El diario iranés M edae M ardo m decía en 
noviembre de 1958 que las casas de adobe y 
paja constituían la vivienda del 90% de la po­
blación iranesa. En estos habitáculos conviven 
personas, vacas, ovejas, burros, perros y aves. 

La escasa alimentación y las malas condi­
ciones de vida son la fuente de origen de m u­
chas enfermedades. 



La norma media necesaria de calorías que 
se exige, en 24 horas (calculadas en unidades 
de energía), equivale a 3.000 kilocalorías. Sin 
embargo, en Bolivia el monto de kilocalorías 
de la alimentación media diaria es de l. 200, 
en Colombia de 2. 000 y en Ecuador de l. 600. 
Durante el período de dominio del imperialis­
mo norteamericano, el campesino cubano ape­
nas probaba la fruta, a pesar de que los mer­
cados de La Habana estaban repletos de di­
chos productos tropicales. 

En N u e va Guinea, de cada diez niños, ocho 
mueren antes de alcanzar la mayoría de edad. 
La mortalidad infantil en Bolivia es de 277 por 
mil y de 355 por mil en Argentina. En las 
provincias norteñas de la ex colonia inglesa de 
Nigeria, más de la mitad de los niños morían 
antes de cumplir los seis años. En Samoa, co­
lonia norteamericana, desde 1947 a 1949 la na­
talidad disminuyó en tres veces, mientras que 
la mortalidad infantil, entre los niños de hasta 
un año de edad, aumentó en dos veces. En Irán, 
el 85% de los niños no sobrevive a los 15 años; 
en el Sur del país, el 90% de la infancia sufre 
de paludismo (malaria), el 80% de tracoma 
y el '65% de tuberculosis. 

En China, durante el siglo XIX, murieron 
de hambre 100 millones de personas; en la In­
dia, durante los últimos 30 años de este siglo, 
y por la misma causa, murieron 20 millones. 
En los países de América Latina más de los 
2/3 de la población se alimentan mal y viven 
en pésimas condiciones. Incluso en los países 
capitalistas más ricos, están muy lejos de ser 
satisfactorias las condiciones materiales de una 
gran parte de los trabajadores. En EE. UU. se 
elaboró el denominado "mínimo vital de He­
ller'', calculado para la subsistencia de una fa­
milia compuesta por cuatro personas. Pues bien, 
más de las 2/3 partes de las familias norteame­
ricanas cuentan con un ingreso inferior a di­
cho mínimo; es más, para la mitad de ellas el 
ingreso es dos veces menor y para el 10% de 
todas las familias, 5 veces menor. 

El Sr. Kennedy, ex Presidente de los EE. 
UU., se vio obligado a reconocer en cierta oca­
sión que 17 millones de norteamericanos se 
acuestan con hambre, que 15 millones de fa­
milias viven en casas carentes de las normas 
indispensables y que 7 millones de hogares lu­
chan por subsistir, o sea, que están a punto de 
morir de hambre. Otro tanto atestiguó el se­
nador W. Morse en 1957 al asegurar que mu-
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chos niños se alimentan de lo que logran ex­
traer de los depósitos de basura y viven sin ho­
gar, vagando cual perros o gatos desampara­
dos. Según el informe del científico inglés 
Boyd Orr, en Inglaterra, antes de la guerra, 
padecía de hambre (en mayor o menor grado) 
el 50% de la población. En 1939, en el libro 
T estamento médico, seiscientos médicos ingle­
ses declararon que las medidas profilácticas no 
lograban su fin debido a la hambruna crónica 
que sufría la mayor parte de los pacientes. Se­
gún publicación hecha en 1959 por la revista 
France Observateur, el 30% de la población 
francesa se alimenta mal. 

El diario Revue de Paris decía : 1/ 3 parte 
del pueblo francés vive en condiciones misera­
bles, amontonado y sin perspectivas de mejora. 

2 . MAL THUS Y SUS DISCíPULOS 

¿Cómo explicar el contraste existente en­
tre las conquistas técnicas de la humanidad y 
la insuficiencia material que padece la mayor 
parte de los hombres? De dos explicaciones 
que pueden darse a esa cuestión, una sola es 
aceptable: o la humanidad está a punto de 
agotar los recursos vitales de la naturaleza, o 
bien el carácter mismo de la producción so­
cial en el capitalismo es incapaz de proporcio­
nar bienestar al hombre, a pesar de las posibi­
lidades naturales y técnicas existentes. L os so­
ciólogos que representan los intereses de las 
clases explotadoras, hace tiempo que propagan 
la primera variante. Dicho punto de vista está 
detalladamente expuesto en el libro del econo­
mista reaccionario y sacerdote inglés Malthus, 
Ensayos sobre el principio de la población 
(1798). La tesis fundamental de la teoría de 
Malthus consistía en la afirmación de que 
mientras los medios de existencia aumentan 
en progresión aritmética, la población terres­
tre crece en progesión geométrica ; o sea, que 
la población del globo terráqueo aumenta con 
mucha más rapidez que los medios de subsis­
tencia. Partiendo de esta base, Malthus llega 
a la conclusión de que cada vez es mayor la 
diferencia entre el número de población y los 
medios de existencia, sosteniendo que ésta es 
una ley natural y perpetua; aseguraba, ade­
más, que dicha ley podía aliviarse mediante el 
control de la natalidad. 

Por aquel entonces en Inglaterra se llevaba 
a cabo ya la revolución industrial y las con­
tradicciones del capitalismo - especialmente 



el antagonismo entre la clase obrera y los ca­
pitalistas- eran cada vez más notorias. Cier­
tas expresiones de Malthus son hasta tal punto 
cínicas, que no dejan lugar a dudas de que con 
su teoría defendía el capitalismo y la explota­
ción de los trabajadores, tanto objetiva como 
subjetivamente. Si un pobre queda sin trabajo 
- decía Malthus - está de más en la Tierra. 
"En el gran banquete de la vida no hay lugar 
para él. La naturaleza ordena que se retire y 
cumplirá su sentencia sin tardanza". Más ade­
lante indica cómo llevar a efecto "la senten­
cia de la naturaleza". "Nosotros -dice él ­
. . . debemos contribuir a las acciones de la 
naturaleza que provocan la mortalidad y si 
nos asusta la hambruna demasiado frecuente 
y sus terribles formas debemos estimular celo­
samente las otras fuerzas destructivas de la na­
turaleza que tratamos de evocar a la vida. En 
lugar de propugnar entre los pobres la nece­
sidad de mantener la limpieza, debemos esti­
mular todo lo contrario. Es indispensable cons­
truir ciudades con calles más estrechas, recar­
gar las casas de moradores y posibilitar la re­
producción de las epidemias de peste. Hay que 
construir las aldeas cerca de aguas estancadas y 
estimular, especialmente, la población de luga­
res pantanosos o nocivos para la salud. Y so­
bre todo, es nuestro deber condenar el uso de 
medicamentos especiales destinados a la cura­
ción de enfermedades mortales, así como cen­
surar a aquellas personas honestas, pero deso­
rientadas, que creen prestar un servicio a la 
humanidad cuando descubren el método de 
curación de determinados males". 

Malthus consideraba que una vez que los 
trabajadores se compenetrasen de sus ideas, 
"tendrían más paciencia para sobrellevar la di­
fíci l situación en que pudieran hallarse y las 
necesidades no provocarían en ellos tanta in­
dignación contra el gobierno y los ricos, ni de­
mostrarían tanta disposición a insubordinarse 
y sublevarse". 

La burguesía utilizó de buen grado la teo­
ría de Malthus para encubrir con ella sus ac­
ciones contra la clase obrera. Y así fue como 
en 1834, el Parlamento inglés, sobre la base de 
una proposición hecha por los maltusianos, 
aprobó la llamada ley de los pobres. Esta ley 
privaba a los necesitados de todo tipo de ayuda 
por parte de las municipalidades urbanas y 
creaba casas de trabajos forzados. Estas últi­
mas han quedado grabadas para siempre en la 
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obra de Dickens Oliver T wist. 
Después de la segunda guerra mundial, las 

contradicciones entre el trabajo y el capital al­
canzaron un grado extremo de agudización y 
naturalmente los capitostes de los países impe­
rialistas recurrieron a todos los medios a su 
alcance para enmascararlas. Entre ellos, el im­
perialismo incluyó una antigua arma ideoló­
gica: la teoría maltusiana. Durante los años 
posteriores a la guerra aparecieron en los paí­
ses capitalistas más libros de carácter maltu­
siano que durante los 150 años anteriores. Los 
maltusianos contemporáneos - neomaltusia­
nos- tratan de demostrar nuevamente que la 
superpoblación del globo terrestre es la única 
causa de todas las desgracias sociales. Y cierto 
neomaltusiano, Maisel, en un artículo que pu­
blicara la revista norteamericana Look, inten­
tó demostrar que el origen de la superpobla­
ción proviene de la falta de control de la na­
talidad. En la misma revista, un colega suyo, 
Cook, asegura que la teor.Ía de Malthus se ha 
confirmado por completo y que la población 
terrestre ha superado a las reservas alimenti­
cias. En otra revista dice que la excesiva nata­
lidad es más peligrosa que la bomba atómica. 

Los neomaltusianos consideran que la dis­
minución de la población terrestre es la única 
forma de superar las desgracias sociales. Algu­
nos proponen reducir la población de la T ierra 
de 3.120 millones a l. 500 ó l. 000, e, incluso, 
a 750-500 millones de personas. Es curioso el 
hecho de que los neomaltusianos, portavoces 
de los círculos imperialistas de EE. UU., In­
glaterra y Francia, exijan que se inicie la re­
ducción de la población por los países colonia­
les y dependientes, así como por los países del 
campo socialista. En ese sentido, se pronuncia 
el inglés Blacker que sostiene que es necesario 
reducir la población de los países asiáticos; el 
norteamericano Bullitt, por su parte, manifiesta 
su preocupación por la posibilidad de que den­
tro de 30 años la población de la URSS supe­
re a la de EE. UU. en 100 millones de habi­
tantes. 

Las proposiciones de los neomaltusianos 
no dejan lugar a dudas de que sus ideas tienen 
mucho en común con otra teoría anticientífi­
ca: el racismo. Como se sabe, el racismo se 
asienta en la falsa doctrina acerca de la su­
puesta desigualdad psíquica de las razas hu­
manas. En la época de la esclavitud, el racis­
mo había ya nacido, y floreció especialmente 



durante el período de la acumulación origina­
ria del capital, cuando se utilizaba la teoría ra­
cista para justificar el saqueo, la esclavitud e 
incluso la exterminación de los pueblos de ra­
za negra y amarilla por los conquistadores 
europeos. 

Los planteamientos de los neomaltusianos, 
con sus proposiciones de carácter racista, están 
dirigidos contra la lucha de los países depen­
dientes y coloniales por su independencia. En 
ellos se trasluce, en forma definida, el temor 
que tienen a que los países que han logrado 
su independencia se unan al campo socialista. 
Maisel, del que ya anteriormente habláramos, 
dice: "Si no queremos que India, Egipto, Fi­
lipinas y otros países superpoblados sigan el 
mismo camino (que China. - N ata del autor), 
la ciencia deberá proporcionarles los medios 
necesarios para que puedan reducir la natali­
dad". 

Con relación a los países imperialistas, los 
neomaltusianos exigen que se limite la pobla­
ción a cuenta de las clases trabajadoras. El nor­
teamericano Pendell, por ejemplo, manifiesta 
que para conservar la civilización debe selec­
cionarse al individuo y autorizar a que con­
traigan matrimonio tan sólo aquellos cuyo sa­
lario no sea inferior a 100 dólares mensuales. 

Los neomaltusianos consideran que la con­
servación del orden social causante del hambre 
y las enfermedades, así como la esterilización, 
las guerras y otras medidas semejantes son una 
de las formas seguras para reducir la pobla­
ción. El norteamericano Vogt asegura que, 
desde el punto de vista de los intereses de to­
da la humanidad, el hambre en China no so­
lamente es deseable sino indispensable. El fran­
cés Reboux es un convencido partidario de las 
guerras, considerándolas como un medio efec­
tivo para llevar a cabo la reducción numérica 
del ser humano en la Tierra. Según él, la cruel­
dad de las guerras debe ser directamente pro­
porcional al excedente de población existente. 
El excedente, cada vez mayor, de la creciente 
población de la Tierra - según sus palabras­
impone la necesidad del uso de las bombas 
atómicas. 

Al pronunciarse por el desencadenamiento 
de la tercera guerra mundial con el empleo del 
arma biológica y de hidrógeno, K. Davis ase­
gura que después de esto seguirá un progreso 
nunca visto en la historia. 

No hace mucho que los fascistas alemanes 
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conv1rt1eron el racismo y la teoría neomaltu­
siana en fundamento de su política estatal. 
Ale3ando la insuficiencia de espacio vital para 
los alemanes, dichos elementos iniciaron prác­
ticamente la exterminación masiva de los ha-­
bitantes de otros países. 

Con frecuencia han hablado, en los últimos 
años, hombres de Estado y publicistas reac­
cionarios de EE.UU. y de otros países capita­
listas acerca de la escasez de espacio vital para 
los pueblos de algunos países de Europa Oc­
cidental. 

3. ¿PUEDE ESTARSE DE ACUERDO 

CON LA TEORÍA DE MALTHUS? 

La más rápida ojeada a la historia de la 
humanidad y a la actual situación mundial de­
muestra irrefutablemente la inconsistencia de 
la teoría maltusiana. En Francia, por ejemplo, 
según datos (del año 40 del siglo XIX) ofre­
cidos por el progresista economista ruso V. 
Miliutin, la población de dicho país había 
aumentado 1,5 veces, en tanto que las rique­
zas nacionales j habían aumentado 50 veces! 
Según los datos de D. Mendeléiev, la pobla­
ción de Europa Occidental y América se ha­
bía duplicado en 50-60 años, mientras que los 
medios de subsistencia habían crecido en la 
misma proporción en 25-30 años. En los tra­
bajos de K. Timiriázev ·se deja ver que la po­
blación de Alemania hubo de aumentar en tres 
veces en el siglo XIX, y los m edios de subsis­
tencia, en cuatro veces. Durante 1958-1959 el 
aumento de la población del mundo fue de 
1,6%, y el de la producción agrícola, del 4%. 

En EE.UU., en el período de 1910-1914 a 
1950-1953, la producción agrícola aumentó en 
un 68%, mientras que la población creció en 
un 63% . 

Los resultados logrados por la Unión So­
viética y otros países del campo socialista en su 
desarrollo desmienten en forma especialmente 
demostrativa la teor.Ía de Malthus. En la URSS 
durante los años de Poder soviético, la renta 
nacional per capita de la población aumentó 
en 15 veces. Esta forma de renta caracteriza 
tanto el grado de riqueza del país como el del 
bienestar material del pueblo. De 1953 a 1963, 
la renta nacional de la URSS creció en 2,3 
veces, los ingresos reales de los trabajadores 
(calculados por trabajador) aumentaron en un 
61%- Los desembolsos y franquicias, obtenidos 
por la población de los fondos sociales, se in-



crementaron en 17 mil millones de rublos o 
' sea en 2,3 veces. 

Estas cifras demuestran que el aumento de 
los medios de subsistencia no sólo no quedan 
atrás, sino que sobrepasan el crecimiento de 
la población. 

Desde las posiciones de la teoría maltusiana 
es imposible, por ejemplo, explicar el hecho 
concreto de que un continente como Africa 
típico por el lento crecimiento de su población: 
pcsea el más bajo nivel de vida. Partiendo de 
estas posiciones tampoco es posible explicar 
que Kenya, poseedora de una densidad de po­
bhción 21 veces menor que Inglaterra, cuente 
con una renta per capita 16 veces menor que 
ese país. Y lo mismo ocurre con Bolivia donde 
la densidad de la población es 35 veces' menor 
y la renta per capita es 7 veces menor que en 
EE.UU. En Indonesia, durante la dominación 
holand~sa, la densidad de la población era 6 
veces menor y su renta per capita 5,5 veces 
menor que en la metrópoli. 

Los clásicos del marxismo-leninismo pusie­
ron plenamente al descubierto la inconsisten­
cia y la esencia reaccionaria de la teoría maltu­
siana. Marx demostró que en la sociedad hu­
mana no existe una ley permanente de pobla­
ción. " ... Todo régimen histórico concreto de 
producción tiene sus leyes de población pro­
pias, leyes que rigen de un modo histórica­
mente concreto. Leyes abstractas de población 
só~o existen para los animales y las plantas, 
mientras el hombre no interviene histórica­
mente en estos reinos" 1 • 

Lenin desenmascaró totalmente a los mar­
xistas legales rusos - Bulgákov, Struve y 
otros - que trataron de fundamentar la ve­
racidad de la teoría maltusiana con el carácter 
del desarrollo económico de Rusia durante la 
segunda mitad del siglo XIX. 

El defecto principal de la teoría de Malthus 
n:si~~ en que examina el crecimiento de la po­
bhcwn como un proceso independiente del 
resto de los fenómenos sociales, sin tener en 
cuenta que está estrechamente relacionado en 
r;~Jidad con las condiciones económicas y po­
htlcas. El segundo defecto reside en el menos­
precio de los recursos de la naturaleza. Y en 
tercer lugar, la subestimación de las posibilida­
d ::s humanas respecto al conocimiento de la 
naturaleza y a la ampliación de las vías para 
influenciar sobre la misma. 

' C. M;,Rx . El capital, t. 1, pág. 508, ed ición en español. 
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IV. EL HAMBRE Y LA MISERIA SERÁN 

VENCIDAS 

l . LOS SATÉLITES DEL CAPITALISMO 

Al comenzar el libro se ha planteado la 
cuestión acerca de las causas por las cuales la 
mayoría de la población de la Tierra sufre de 
insuficiente abastecimiento de productos ali­
menticios. 

Creemos que los hechos expuestos en este 
libro rebaten por completo la aseveración de 
que se agotan los recursos vitales de la Tierra. 

La causa fundamental del insuficiente abas­
tecimiento de la mayor parte de la población 
consiste en que en todas las formaciones socia­
les donde existan clases antagónicas, el fin de 
la producción no es el de satisfacer las necesi­
dades del pueblo, sino el de enriquecer a la 
clase explotadora, a los propietarios de los me­
dios de producción. 

En las primeras etapas de su historia, el 
capitalismo desempeñó un papel progresista 
en el desarrollo de la sociedad humana; contri­
buyó al crecimiento de las fuerzas producti­
vas, al aumento de la productividad del traba­
jo, al incremento de la masa de la producción, 
a la concentración de la producción, a la trans­
formación del trabajo de productores aislados 
en trabajo social. El mercado mundial se creó 
bajo el capitalismo y bajo el mismo surgieron 
las relaciones económicas mundiales. Es indis­
cutible asimismo que a su tiempo el capitalis­
mo contribuyó al desarrollo de la ciencia e in­
crementó el poder del hombre sobre la natu­
raleza. 

Sin embargo, desde su surgimiento, el ca­
pitalismo engendró contradicciones internas, 
cuyo desarrollo debía de conducirlo inevitable­
mente a su descomposición, transformándolo 
en freno del desarrollo consecuente de las fuer­
zas productivas, y seguidamente a la muerte y 
a su substitución por la formación de la socie­
dad socialista. 

Las leyes del desarrollo del capitalismo y 
sus contradicciones se exponen en la obra clá­
sica de Carlos Marx, El capital. La profundi­
zación y el desarrollo de las enseñanzas sobre 
las contradicciones y destino del capitalismo en 
su última etapa, corresponden a Lenin. 

L as leyes internas del desarrollo del capita­
lismo originaron el cambio de la libre compe­
tencia por la dominación de los monopolios. 



El proceso de acumulación de riquezas en 
un polo y de la miseria en el otro es común a 
todos los países capitalistas. En EE.UU., en 
1924, el 54% de la renta nacional correspondió 
a los trabajadores; en 1938, el 43,3%, y en 1954, 
el 41,9% . En Alemania, en 1938, la relación 
existente entre el pago de salarios y las ganan­
cias era de 1:1, mientras que en 1956, en la 
RF A, era ya de 38 :62. En Francia, la parte de 
los trabajadores en la renta nacional del país 
durante el período comprendido entre 1938-
1952, dism inuyó del 54 al 45%. 

En EE.UU., por los años 20 del siglo XX, en 
manos del 1% de los propietarios se encontra­
ba el 59% de toda la riqueza nacional, mien­
tras que a las capas más pobres, que represen­
taban el 87% de la población, les tocaba ape­
nas el 8%. En Inglaterra, los grandes propie­
tarios representan el 1% de la población y po­
seen el 50% de la riqueza nacional. Las ga­
nancias de los monopolios de EE.UU. aumen­
taron desde 1937 a 1959 de 6,2 a 47 mil millo­
nes de dólares; en Inglaterra, durante el mismo 
período, de 1,0 a 4,2 mil millones de libras 
esterlinas; en Francia, de 62,5 a 126,4 mil mi­
llones de francos. 

A la vez que se produce la disminución 
relativa de la parte de los trabajadores en la 
renta nacional, tiene lugar la disminución to­
tal de los bienes materiales por la pauperiza­
ción absoluta. En efecto, en EE.UU. el prome­
dio del salario en la industria de elaboración 
en comparación con el presupuesto de H eller 
durante el período de 1944-1956, bajó de 80,9 
a 74,6%. El mínimo vital de una familia de 
granjeros compuesta de 5 personas era aproxi­
madamente de l. 700 dólares en 1945. Ese mí­
nimum de recursos indispensables podía lo­
grarse siempre y cuando el ingreso global de 
la granja hubiera sido de 2. 800 dólares anua­
les. El ingreso global de 2. 900.000 granjas no 
fue mayor entonces de 670 dólares por granja. 

En Japón, en 1955-1956, el salario del 90% 
de los cabezas de familia obreras y de los obre­
ros sin familia era inferior a la cantidad cal­
culada como mínimo vital. 

El bienestar material de los trabajadores de 
los país:::s coloniales, dependientes y subdesa­
rrollados es todavía peor. El ingreso nacional 
de estos países, calculado per capita, es 10 ve­
ces m enor que el de los países capitalistas in­
dustrialmente desarrollados. El consumo de 
productos alimenticios per capita, en estos paí-
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ses, es con frecuencia varias veces menor que 
en EE. UU. y los países europeos. En Puerto 
Rico, el pago medio por hora de trabajo es de 
4 a 5 veces menor y el costo de la vida 1,5 ve­
ces mayor que en EE.UU. En el Congo, du­
rante el período del dominio belga, el salario 
de un obrero era de 3 a 4 veces menor que en 
Bélgica, esto sin tener en cuenta que el día de 
trabajo era de 12 horas. Con el sueldo diario 
que gana el obrero de Camerún, puede com­
pr2r de 150 a 200 gr. de pescado salado, o bien 
300 gr. de arroz, y el obrero de Madagascar, 
405 gr. de cualquier producto alimenticio, que 
contenga apenas l. 367 kilocalorías. Los traba­
jadores de las plantaciones de café no tienen 
posibilidad de consumirlo, ni los que trabajan 
en los cañaverales azucareros, el azúcar; los 
granjeros, que proporcionan el algodón a los 
mercados, andan en harapos, y los obreros de 
la industria petrolífera no solamente pasan 
hambre, sino que les es imposible obtener el 
petróleo necesario para alumbrar sus chozas. 
A consecuencia del bajo nivel de vida en Bir­
mania, Pakistán, Guatemala, Salvador, Tailan­
dia y Filipinas, el hombre vive, como término 
medio, hasta los 35-40 años de edad, mientras 
que en los países capitalistas ricos la longevi­
dad es de 65 ó 70 años. 

En EE.UU., a mediados del siglo pasado, 
la norma de la plusvalía aumentaba en 100%; 
actualmente en un 300%, o sea que la relación 
del trabajo no pagado, de un obrero, hacia el 
pagado aumentó en 3 veces. 

L a producción subordinada a las ganancias 
tiene, naturalmente, sus límites, ya que la ca­
pacidad adquisitiva de las amplias masas dis­
minuye. A consecuencia de esto, s·e produce 
un "excedente" de mercancías, no porque na­
die las necesite, sino porque los que las necesi­
tan no están en condiciones de adquirirlas. Es­
to conduce al estancamiento de la producción, 
al paro forzoso, y produce crisis económicas 
periódicas. Según los datos d2dos por la revista 
norteamericana Economic Notes, se aprove­
chaba solamente el 50% del potencial de la 
industria norteamericana. En Francia, el por­
centaje del potencial no aprovechado en las 
empresas de las diversas ramas de la industria 
durante el año 1953 alcanzó del 20% (en la 
industria papelera) al 60% (en la producción 
de maquinaria agrícola). 

El ejército de desocupados es el satélite per­
manente del capitalismo. Tan sólo entre seis 



países capitalistas (EE.UU., Inglaterra, RFA, 
Italia, Canadá y Japón), el número de deso­
cupados, oficialmente registrados en los últi­
mos tiempos, es de 8-10 millones de personas. 
Tan sólo en EE.UU. en febrero de 1961 se 
registraron, oficialmente, 5,7 millones de de­
socupados. El numeroso ejército de desem­
pleados, capaz de crear numerosos bienes ma­
teriales, se ve obligado a existir por cuenta de 
los que trabajan. 

En la lucha por el derecho a vivir, los traba­
jadores de los países capitalistas, recurren a las 
huelgas. Cada vez es más amplia la lucha huel­
guística de los trabajadores. En 1954, en las lu­
chas huelguísticas participaron 13,8 millones de 
personas, en 1961 más de 60 millones. En EE. 
UU., por ejemplo, en 1958 se produjeron 5. 025 
huelgas, en las que participaron 2,2 millones de 
personas. Se perdieron 23,5 millones de jorna­
das-hombre o 78 mil años-hombre. 

Uno de los cargos más patentes contra el 
régimen capitalista es el de los múltiples casos 
en que se ha destruído mercancías, incluso pro­
ductos alimenticios, así como la reducción cons­
ciente de la producción de recursos alimenti­
cios, en tanto que la mayor parte de la pobla­
ción padece de insuficiente alimentación o pa­
sa hambre. Durante la crisis económica de 
1933, una conferencia económica internacional 
celebrada en Londres, recomendaba reducir la 
producción de productos alimenticios, debido 
a que el aumento de los desocupados había 
hecho disminuir la demanda. En EE.UU. el 
gobierno redujo conscientemente en 1947 la 
siembra de grano, algodón y patatas. En 1950, 
Charles F. Brannan, secretario de Agricultura, 
propuso liquidar l. 360 .000 T . de patatas a fin 
de mantener su precio en el mercado, y ordenó 
reducir la siembra de trigo en un 17%, de maíz 
en un 20% y de algodón en un 23%. El verano 
de 1954, el Congreso de EE.UU. acordó dismi­
nuir la superficie de siembra de trigo en un 
20%. En 1949, una de las más acreditadas cor­
poraciones destruyó 140 millones de huevos. 
En Francia, en 1931 se prohibió el riego de los 
viñedos a fin de impedir el aumento de la co­
secha; es más, se impusieron multas a los que 
obtuviesen una elevada cosecha. En 1935, a los 
viticultores que aceptaban liquidar sus viñedos 
y no volver a cultivarlos durante 30 años, se 
les ofreció una compensación de 1.120 fran­
cos por Ha.; debido a esto, se perdieron 30 mil 
Ha. de viñedos. En Dinamarca, de 1933 a 1937 
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se sacrificaron 483. 000 cabezas de ganado va­
cuno, pero la carne no se aprovechó para el 
consumo de los que la necesitaban, sino que 
se utilizó como abono y para alimento de otros 
animales. 

Sirviéndose del aparato gubernamental, los 
monopolios dictaminaron elevados precios pa­
ra sus mercancías, obligando a su vez a los 
pequeños productores y a los países subdesa­
rrollados a vender las suyas a precios que ni 
siquiera dan medianas ganancias o que inclu­
so no cubren los gastos de producción. T odo 
esto conduce a la ruina de los pequeños pro­
ductores y de los países subdesarrollados. Se 
entiende que los precios de los monopolios no 
influyen en la suma total del valor producido, 
pero sí cambian su distribución, enriquecien­
do a los monopolistas, a cuenta de la pauperi­
zación cada vez mayor de las masas. La falta 
de libre competencia al existir los monopolios, 
impide el estímulo hacia el progreso técnico. 
"En la medida en que se fijan, aunque sea 
temporalmente, precios monopolistas - decía 
Lenin -, desaparecen hasta cierto punto las 
causas estimulantes del progreso técnico y, por 
consiguiente, de todo progreso, de todo avan­
ce . .. " 1

• 

La lucha de los monopolios por los merca­
dos, por las fuentes de materia prima barata, 
por la ampliación de las esferas de explota­
ción, acentúa las contradicciones entre los paí­
ses capitalistas, conduce a las guerras imperia­
listas. Los intentos de los Estados imperialistas 
de desatar una guerra contra los países socia­
listas, están en cierta forma determinados por 
el deseo de los monopolios de recuperar las 
esferas de explotación que otrora dominaran 
y perdieran en una cuarta parte de la superfi­
cie del globo terráqueo, con más de una terce­
ra parte de los habitantes de la Tierra. 

Las guerras y su preparación dan a los mo­
nopolios capitalistas la posibilidad de obtener 
fabulosas ganancias, gracias al precio monopo­
lista del armamento adquirido por los gobier­
nos, a cuenta de los impuestos sobre los traba­
jadores. Mas, se entiende que para la totalidad 
de la humanidad, las guerras no hacen más 
que minar su bienestar material. 

En la guerra franco-prusiana de 1871, se en­
frentaron l. 500 .000 personas; en la ruso-japo­
nesa, en el campo de acción hubo 2 millones 

1 V. l. LENIN, El imperialismo, fase superior del capita­
lismo, págs. 111-112, ed . en español. 



de soldados; en los años 1914-1918 tomaron el 
fusil 66. 200 .000 hombres; en 1939-1945 las 
fuerzas armadas absorbieron 110 millones de 
hombres. Es de comprender que toman el fu­
sil los hombres más aptos para el trabajo y que 
cada uno de ellos puede crear bienes materia­
les y medios de vida no sólo para sí, sino tam­
bién para 3 Ó 5 personas más. 

Durante la primera guerra mundial mu­
rieron 10 millones de personas y quedaron mu­
tiladas 20 millones; durante la segunda guerra 
mundial sucumbieron más de 22 millones de 
personas y 34 millones resultaron heridas y 
mutiladas. A consecuencia de las guerras de la 
primera mitad del siglo XX, sucumbieron 150 
millones de personas, 10 veces más que duran­
te todas las guerras del siglo XIX. Entre los 
muertos cayeron los que estaban en la edad 
más productiva y los heridos y lisiados se con­
virtieron en inválidos para ser sostenidos por 
cuenta de la sociedad. 

Según cálculos de científicos suizos, duran­
te los 5. 559 años últimos (año 3200 a.n.e.-año 
1960) han tenido lugar 14.513 guerras gran­
des y pequeñas. Los gastos y pérdidas produ­
cidas por las mism as, según los precios actua­
les, equivaldrían a 2,15 ·1015 francos suizos, lo 
que correspondería al costo de una cinta de oro 
de un grosor de 19 m. y de un ancho de 161 
Km. que ciñese la esfera terrestre a lo largo 
del ecuador. 

Los hombres que toman las armas, además 
de no participar en la creación de medios vi­
tales para la humanidad, destruyen irremisible­
mente los valores materiales que fueron creados 
por el trabajo del hombre. Los valores mate­
riales destruídos desde 1900 a 1950 por el fue­
go de la artillería, por las explosiones, por los 
bombardeos, por los ataques aéreos, los incen­
dios y otras acciones bélicas, han sido valori­
zados en 4 billones de dólares. Dicha cifra su­
pera en 10 veces la suma del valor de todas las 
riquezas nacionales de EE. UU. y del ingreso 
nacional anual de todos los países del mundo 
capitalista. Con estos r ecursos se podría cubrir 
el mínimo vital (correspondiente al actual nor­
teamericano) de 80 millones de personas du­
rante 50 años. 

Para cubrir los gastos de guerra, en el siglo 
XIX se consumió el 8-13% del ingreso nacio­
nal ; en 1914-1918, el 40%, y en la última gue­
rra mundial el 60%. El financiamiento de la 
primera guerra mundial ha sido valorizado en 
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260.000 millones de dólores y el de la segun­
da, en 1,1 billón de dólares. Con el dinero in­
vertido en la primera guerra mundial, basta­
ría para comprar casas con terreno suficiente 
para 70 millones de soldados desmovilizados. 
Los gastos directos de la segunda guerra mun­
dial suman tal cantidad que con ellos se ha­
bría podido proporcionar enseñanza media a 
los niños de todo el mundo, construir casas de 
cinco pisos para todas las familias del mundo 
y fabricar e instalar magníficos hospitales por 
cada 5 . 000 personas de población. 

La guerra destruye las riquezas de la hu­
manidad y detiene el incremento de sus recur­
sos vitales, tanto mientras se desarrolla como de 
modo permanente, ya que los Estados que se 
preparan para ella, mantienen constantemente 
un ejército y una industria bélica. Los ejércitos 
del mundo contemporáneo constan de no m e­
nos de 20 millones de hombres. Además, cer­
ca de 80 millones trabajan en la industria bé­
lica y en las organizaciones que sirven a las 
fuerzas armadas. Todas estas personas reciben 
recursos de subsistencia producidos por otros 
que trabajan en las ramas pacíficas de la eco­
nomía nacional, en vez de estar produciendo 
medios de subsistencia no sólo para ellos mis­
mos sino también para 300 ó 500 millones de 
personas. 

El costo de las inversiones hechas por EE. 
UU., ya en 1952, en la fabricación de bombas 
atómicas y de hidrógeno, era de 2 .174 millo­
nes de dólares y los gastos efectuados durante 
1943-1957 en la producción de armamento ató­
mico alcanzaron la suma de 18-20 mil millo­
nes de dólares. La técnica militar no sirve para 
crear medios vitales: una parte se destroza en 
los campos de batalla y la otra, almacenada, 
envejece y es sustituída por otra nueva. 

Durante la época del imperialismo, espe­
cialmente después de la segunda guerra mun­
dial, en todos los países capitalistas los gastos 
militares absolutos y su par te en la renta na­
cional crecen rápida y constantemente. O sea, 
que se substrae a la mayor parte de la pobla­
ción de la Tierra de la producción de bienes 
vitales para incorporarla a la producción de 
medios que no sirven más que para destruir 
los bienes materiales. Así, pues, desde 1937-
1938 hasta 1952-1953, en EE. UU. los gastos mi­
litares directos aumentaron de l. 000 a 58.200 
millones de dólares; en Inglaterra, de 197 a 
l. 634 millones de libras ester lmas; en Francia, 



de 21.100 a 1. 400 .000 millones de francos; en 
Italia de 9. 200 a 612. 000 millones de liras. 
Dentro de los presupuestos estatales, los fondos 
destinados a gastos militares directos aumenta­
ron, entre 1951 y 1956, del 50 al 61% en EE. 
UU., del 21 al 28% en Inglaterra, y del 31 al 
38% en la RF A. Los gastos militares directos e 
indirectos efectuados por EE.UU. de 1946 a 
1962 sumaron 900 mil millones de dólares. 

Las proposiciones sobre el desarme general 
y completo presentadas por el Gobierno sovié­
tico en la XIV sesión de la Asamblea General 
de la ONU, encontraron amplio eco mundial. 

En la XVII sesión de la Asamblea General 
de la ONU, la URSS presentó un proyecto 
sobre El programa económico del desarme, en 
el q ue demostró convincentemente cuánto más 
conveniente sería para todos los pueblos del 
mundo si los fondos que hoy en día se gastan 
en fines bélicos se destinasen a incrementar el 
bienestar de los pueblos. En los países capita­
listas desarrollados se podría desplegar amplia­
mente la construcción de viviendas y de ser­
vicios públicos, aumentar considerablemente 
la red de escuelas, centros de enseñanza supe­
rior y hospitales, mejorar los seguros sociales, 
etc. E l despliegue de una construcción pacífi­
ca disminuiría notablemente el número de de­
socupados. En los países socialistas se acelera­
ría aún más el ritmo de la construcción indus­
trial, proporcionándole a la población, con ma­
yor rapidez, todo tipo de bienes materiales y 
culturales. Los países económicamente subde­
sarrollados resultarían grandemen te beneficia­
dos con el desarme. 

Si de los 120 .000 millones de dólares anua­
les que el mundo gasta hoy en la preparación 
de la guerra, se dest inara del 8 al 10% para 
ayudar a los jóvenes Estados, en. el transcurso 
de 20 años se podría liquidar el hambre y la 
miseria reinantes en las regiones de la Tierra 
aplastadas por el atraso y la pobreza. Si una 
quinta parte de los fondos q ue se gastan ac­
tualmente en fines bélicos se invirtiera en ayu­
da a los países subdesarrollados, al cabo de 20 
ó 25 años, éstos superarían su retraso económi­
co y se colocarían al nivel de la producción 
industrial existente actualmente en los países 
tan altamente desarrollados como Inglaterra o 
Francia. Con estos m edios, especialm ente en los 
países subdesarrollados de Asia, Africa y Amé­
rica Latina, se podrían crear de 30 a 40 cen­
tros energéticos nuevos, de importancia mun-
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dial. Mas las potencias capitalistas y especial­
mente EE.UU. no quieren aceptar el desarme 
general y completo bajo un estricto control in­
ternacional, que ha sido propuesto por la Unión 
Soviética. En el mundo continúa la acumu­
lación de medios de destrucción masiva y 
de exterminación de los hombres. Según los 
cálculos existentes, en todo el mundo se ha 
acumulado, actualmente, en bombas atómicas 
y de hidrógeno, un potencial total de 250 .000 
m illones de T., calculado según el equivalente 
de trotilo. Resulta que a cada persona del glo­
bo terrestre le corresponden 80 toneladas de ex­
plosivo. 

N aturalmente, surge la pregunta de ¿ cuá­
les son los motivos que inducen a las clases do­
minantes y a los dirigentes gubernamentales 
a permitir semejante crecimiento de los gas­
tos militares, perjudicando con ello el bienes­
tar de la humanidad ? La respuesta es simple: 
la política de las clases explotadoras se basa en 
el incremento de sus ganancias y no en el bie­
nestar de la humanidad. Como consecuencia 
del aumento de los gastos militares, la renta 
nacional de los países se ha redistribuído de tal 
forma que cada vez es menor la parte corres­
pondiente a los trabajadores. A cuenta de ello, 
se cubren los gastos militares y aumentan las 
ganancias de los monopolios que están dedi­
cados a la producción de armamento. Según 
cálculos de Víctor Perlo, economista norteame­
ricano, el 25% de las ganancias que obtienen 
los monopolios provienen de la producción de 
armamento. A los monopolios les es muy có­
modo trabajar en los pedidos militares, ya que 
éstos no dependen de las oscilaciones de la de­
manda y proporcionan ganancias fabulosas. 
Según lo dicho por el político norteamericano 
Kreps, una nación en guerra es un consumi­
dor ideal; hace demandas masivas de acero, 
hierro y otros metales caros, para convertirlos 
en mil pedazos en el campo de batalla. Desa­
parece el prcblcma del potencial sobrante y el 
de la realización de las mercancías. 

L a URSS y otros países del campo socialis­
ta también cargan con gastos militares consi­
derables que frenan los ritmos de la construc­
ción pacífica. Sin embargo, todas las empresas 
de armamentos en los países socialistas se de­
rivan, no del carácter de su estructura interna 
sino de la necesidad que imponen los países 
capitalistas al no abandonar los propósitos de 
aplastar el socialismo por medio de la guerra. 



En las condiciones de la sociedad capitalis­
ta las conquistas de la ciencia y sus ilimitadas 
posibilidades no pueden ser totalmente apro­
vechadas para los intereses de la humanidad. 

La ciencia, por su propia esencia, está lla­
mada a incrementar el poder del hombre so­
bre las fuerzas de la naturaleza y a aliviar el 
trabajo y la vida del hombre. L a evolución de 
la ciencia está relacionada con todos los aspec­
tos de la vida social y, ante todo, con la pro­
ducción. La actividad productiva de los hom­
bres provoca la necesidad de la evolución de 
la ciencia, p lantea ante ella tareas, crea la ba­
se técnico-material para el desarrollo d~ la cien­
cia, proporcionándole los medios indispensa­
bles : aparatos, reactivos, etc. Mas el progreso 
de la ciencia posee sus leyes internas, en vir­
tud de las cuales la ciencia frecuentemente se 
adelanta a las exigencias de la práctica actual 
de la producción e indica las vías para el de­
sarrollo ulterior de las fuerzas productivas. 

El papel real de la ciencia en condiciones 
históricas dadas se determina no solamente por 
el nivel de desarrollo de las fuerzas producti­
vas sino también por las relaciones de produc­
ción. Cuando las relaciones de producción en­
tran en aguda contradicción con el desarrollo 
de las fuerzas productivas, se frena el desarro­
llo de la ciencia, ya que los objetivos de clase, 
de los poseedores de los medios de producción, 
contradicen con frecuencia la evolución de las 
fuerzas de producción. 

Sería incorrecto asegurar que, actualmente, 
en el mundo capitalista, se haya detenido por 
completo el desarrollo de la ciencia. Pero re­
sulta claro, en primer lugar, que los ritmos del 
desarrollo de la ciencia mundial serían incom­
parablemente superiores si en el mundo no 
existiese el orden imperialista; y, en segundo 
lugar, que los jerarcas monopolistas utilizan 
la ciencia para sus fines egoístas, en perjuicio 
de la aplastante mayoría de los hombres. La 
detención de los ritmos de desarrollo de la 
ciencia emana de la competencia de los mono­
polios. El secreto de los descubrimientos e in­
ventos, la inexistencia de un libre intercambio 
científico, la falta de una planificación mun­
dial (y en los países capitalistas de una plani­
ficación estatal) conducen al paralelismo en el 
trabajo, a la repetición continua de trabajos ya 
realizados, al desgaste irracional de fuerzas, 
medios y tiempo. 
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A menudo, para obtener máximas ganan­
cias y ganancias extras, en los laboratorios 
de los monopolios se llevan a cabo trabajos des­
tinados a empeorar la calidad de los productos 
con el fin de limitar su empleo. En EE.UU., 
a las masas plásticas utilizadas en la industria 
de la aviación se les aplicaba adiciones veneno­
sas con el fin de que no pudiesen ser utilizadas 
en la fabricación de prótesis dentales. El trust 
norteamericano Dupont elaboró el tinte "Mo­
nostral" para la fabricación de esmaltes y pin­
turas de tejidos. Sin embargo, desde el punto 
de vista de la estructura de los precios, al trust 
no le convenía que esta pintura fuese utilizada 
por la industria textil. Para lograr ese propósito, 
se elaboraron unas substancias que, añadidas a 
la pintura, echaban a perder los tejidos y provo­
caban afecciones en la piel al ser usados. Hace 
poco, este mismo trust planteó a los químicos 
la tarea de crear un nailon menos duradero, a 
fin de aumentar el consumo de medias. 

En numerosos casos, los monopolios frenan 
o limitan la adopción de nuevos descubrimien­
tos o procesos progresistas. 

En EE. UU., las asignaciones gubernamen­
tales para los trabajos de investigación cientí­
fica están destinadas a asuntos militares. En 
1958, la revista Science News L etter publicó un 
extracto de un libro editado por la Universi­
dad de Columbia, en el que se formulan los 
problemas fundamentales a resolver por los 
científicos de EE.UU. H e aquí cuáles son: 

l. La guerra bacteriológica o la utilización 
de substancias que paralizan la psíquica. 

2. Envenenamiento de las siembras o de los 
animales en forma cada vez más fuerte y per­
manente con el fin de producir hambruna gene­
ral (esto se logra mediante la reacción ecológica 
en cadena -envenenamiento de r atones, abe­
jas y plantas-, o por medio de la dispersión de 
substancias venenosas desde un avión) . 

3. Tintes radiactivos in visibles para deposi­
tar en los asientos del cine, del metro, etc. ; in­
troducción de estroncio radiactivo en las fuen­
tes de agua, cigarrillos, bebidas alcohólicas y 
alimentos. 

4 . Propagación de la narcomanía m edian­
te la adición de narcóticos en las tabletas de 
aspirina, en las clases corrientes de caramelos, 
en las bebidas alcohólicas. En calidad de nar­
cótico deberá utilizarse una substancia desco­
nocida por el enemigo. 



5. Substancia que produzca la esterilidad, 
adicionable a simples pastillas y a productos 
alimenticios. El fin que esto persigue es el de 
disminuir la población del país enemigo. 

Dicho documento es hasta tal punto cínico 
que no necesita comentarios. 

H asta la tarea de la conquista del Cosmos 
es examinada por los imperialistas primordial­
m ente desde el punto de vista de los intereses 
militares. Esto es fácil de apreciar a través de 
las declaraciones de los jefes militares respon­
sables de EE. UU. En uno de los noticieros de 
la Academia de Ciencias de Nueva York 
(1958) se publicó un artículo titulado El hom­
bre en el Cosmos, en el que el problema del 
Cosmos se examina como asunto de reparti­
ción imperialista de nuevas tierras. En el in­
forme del sociólogo H arold Lasswell, publi­
cado en la misma revista, se analizan las cues­
tiones de la repartición de las esferas de influen­
cia en el Cosmos y la posible esclavitud de los 
habitantes de otros planetas por los conquista­
dores terrestres. 

T odo lo expuesto demuestra que la causa 
que motiva la hambruna de la mayor parte de 
los habitantes de la Tierra tiene su origen en 
la esencia de la economía del régimen capita­
lista, régimen que todavía abarca el 74,1% del 
globo terrestre y el 65,1% de sus habitantes. 

El régimen capitalista entra en contradic­
ción con los intereses de toda la humanidad 
contemporánea en su conjunto y con los inte­
reses del desarrollo futuro de la humanidad. 
Esto empieza a estar claro para algunos cien­
tíficos y economistas burgueses. El profesor de 
economía política de la Universidad de Esto­
colmo G. Myrdal, se ha visto obligado a recono­
cer que el c:1pital!smo es un mundo que flota a 
voluntad de las olas. El físico inglés T homson 
elijo hace poco que "cualquier plan que pre­
tenda el menor cambio substancial de la su­
perficie del globo terráqueo, aunque no se re­
fiera más que al mejoramiento en parte del 
Sabara, además de tropezar con dificultades 
de carácter matemático, técnico y biológico, 
puede encontrarlas de tipo político"~. Las di­
ficu ltades de carácter político consisten en los 
intereses contradictorios de determinados Es­
tados capitalistas, de determinados monopolios. 

0 
GEoRGE TI-IO~!SON, The Foreseeable Future, Cambridge, 

1955, p2¡.:. 102 . 
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2. LA HUMANIDAD LOGRARÁ 

LA ABUNDANCIA 

En busca de la superación de las contradic­
ciones del imperialismo, el profesor Myrdal, 
más arriba citado, propone por ejemplo "una 
integración económica mundial", o sea, la coor­
dinación de la política económica de todos los 
Estados capitalistas con el fin de beneficiar al 
mundo entero. Myrdal cree posible lograr la in­
tegración económica mundial convenciendo de 
su necesidad a los jefes de los principales Esta­
dos imperialistas. Sin embargo, la caracteriza­
ción que él mismo hace ele la política de los 
Estados imperialistas, demuestra cuán ilusorias 
son estas esperanzas. Incluso él mismo com­
prende que para planificar la economía mun­
dial en beneficio de los intereses del hombre, 
es indispensable una organización que se inte­
rese por los destinos de la humanidad. Mas, "a 
decir verdad - escribe M yrdal-, no conozco 
ni un gobierno, ni un partido político en el 
mundo entero, que esté realmente a la altura 
de estas tareas". 

L os ideólogos burgueses tratan de represen­
tar a la unión producida últimamente entre 
varios países capitalistas de Europa bajo la de­
nominación de "Mercado Común", como la 
"integración" que garantice una política eco­
nómica coordinada entre los países capitalistas, 
destinada a la prosperidad común. Los marxis­
tas no niegan la posibilidad de que se produz­
can acuerdos semejantes al del "Mercado Co­
mún". Lenin, en su tiempo, decía : "Por su­
puesto que son posibles los acuerdos provisio­
nales entre los capitalistas y entre las potencias. 
En este sentido es posible hasta la formación 
de los Estados Unidos de Europa, como acuer­
do entre los capitalistas europeos . . . ¿Para 
qué? Para apiastar en conjunto al socialismo 
y en conjunto conservar las saqueadas colo­
nias ... " Y vemos realmente que el "Mercado 
Común" está unido en una política tendiente 
a continuar reforzando la explotación de la 
cbse obrera en todos los apíses que forman 
parte de esta organización, a arruinar a los pe­
queños comerciantes y campesinos. El "Mer­
cado Común" está unido en su política diri­
gida contra el movimiento obrero y socialista, 
por la limitación ulterior de los derechos de­
mocráticos del pueblo. Los países del "Merca­
do Común" están unidos asimismo en el de­
seo de mantener la sumisión económica de los 



país~s subdesarrollados. ¿Dónde está, pues, la 
prosperidad común? ¿Y puede acaso conside­
rarse que el "Mercado Común" conduce a una 
"integración" económica mundial sin contra­
dicciones? No; en primer lugar, porque no es 
mundial, sino una unión local cerrada, cuyas 
contradicciones entre ella y diversos países ca­
pitalistas no se han de eliminar en adelante. 
En segundo lugar, el mismo "Mercado Co­
mún" no puede dejar de ser un campo de lu­
cha entre los que lo componen. El destacado 
científico inglés Thomson, al reconocer que la 
estructura social capitalista ha entrado en con­
tradicciones con los intereses radicales de la hu­
manidad, lamenta que el campo de la ciencia 
de la sociedad no haya tenido hasta ahora su 
propio Newton. Al igual que otros científicos 
de ideología burguesa, él no ha comprendido 
que la ciencia del desarrollo de la sociedad fue 
forjada hace tiempo por Marx y Lenin. Seme­
jantes científicos no ven que existen partidos 
políticos y gobiernos que están a la altura de 
las tareas comunes de toda la humanidad y que 
trabajan en bien de la prosperidad de todos los 
hombres, a saber: los partidos comunistas y 
obreros, cuya política se basa en la filosofía 
más progresista, en el materialismo dialéctico; 
el gobierno de la URSS y los gobiernos de los 
demás países del campo socialista. Y tales par­
tidos y tales gobiernos no tienen más tareas ni 
más intereses que los del bienestar de la hu­
manidad. 

Muchos filósofos, economistas y científicos 
burgueses no han comprendido todavía que no 
es necesario inventar el sistema social que res­
ponda a los intereses radicales de la humani­
dad, ya que éste, por fuerza de las leyes obj e­
tivas del desarrollo de la sociedad humana, sur­
gió hace más de 47 años y hoy evoluciona con 
éxito en el 25,9% del territorio del globo te­
rráqueo, con una población superior a mil mi­
llones de personas, o sea, más de 1/3 parte de 
toda la humanidad. En los Estados donde se 
ha afianzado este sistema - la URSS y otros 
países socialistas -, la política económica in­
terna se dedica al bienestar del pueblo y no al 
enriquecimiento de determinados individuos a 
cuenta de otros. Los países socialistas se ayu­
dan los unos a los otros en la forma más am­
plia. 

Los planes económicos de los países socia­
listas se coordinan. Se ha llevado a cabo la 
coordinación de planes de desarrollo de largo 

23 

alcance; éstos se basan en los intereses de ca­
da uno de los países y del sistema socialista 
en su conjunto. En los planes se ha tenido en 
cuenta la conveniencia mutua de la especiali­
zación de algunas ramas de la industria y de 
la construcción conjunta de algunos centros de 
producción importantes. Se lleva a cabo la uni­
ficación de los sistemas energéticos de los paí­
ses socialistas de Europa. Todas estas m edidas 
están encaminadas a fomentar el bienestar de 
todos los pueblos del socialismo, a incrementar 
el nivel de vida de los países menos desarro­
ll ados industrialmente al de los que marchan 
adelante. 

Los Estados del sistema socialista prestan 
ayuda técnica y económica a los pueblos sub­
desarrollados, sin perseguir con esto ningún 
fin egoísta, económico o político. 

En virtud de las leyes irreversibles del de­
sarrollo de la sociedad humana, los trabajado­
res del mundo entero reemplazarán el régimen 
social capitalista por el socialista. La fraternal 
comunidad de los países socialistas del mun­
do entero permitirá, por primera vez en la his­
toria de la humanidad, realizar una economía 
mundial planificada. 

Y a en la actualidad, la humanidad ha en­
trado en una etapa de desarrollo en la que las 
guerras han dejado de ser fatalmente inevita­
bles, como ocurría cuando en el mundo im­
peraba tan sólo el sistema económico del im­
perialismo. Hoy en día, la situación ha cam­
biado radicalmente. 

Los pueblos de los países subdesarrollados 
de Africa, Asia y América Latina que se han 
liberado y los que luchan por liberarse de la 
opresión colonial, están interesados en conser­
var la paz. Y las personalidades políticas de 
la burguesía más sensatas comienzan a com­
prender que para los mismos Estados imperia­
listas, la guerra en las condiciones actuales no 
presenta ninguna perspectiva favorable. Cla­
ro está que en el momento actual el peligro 
de guerra no está excluído, pero, sin embargo, 
se puede evitar. Con la ampliación y el ulte­
rior fortalecimiento del potencial del campo 
socialista, el peligro de guerra disminuirá y el 
día en que el socialismo triunfe en el mundo 
entero, las guerras pasarán a la historia. La 
nueva situación existente en el mundo exige 
unas relaciones correctas entre los Estados o sea, 
una política de coexistencia pacífica indepen­
dientemente del régimen social que se tenga. 



En el Llamamiento a los pueblos de todo el 
mundo aprobado en la Conferencia de los r e­
presentantes de los partidos comunistas y obre­
ros, se dice: "En nuestra época, los pueblos y 
los Estados se hallan ante el dilema: coexis­
tencia pacífica y emulación del socialismo con 
el capitalismo o guerra nuclear genocida. No 
existe otro camino" 3

• La coexistencia pacífica 
es una necesidad histórica objetiva. 

Del principio de la coexistencia pacífica en­
tre todos los países independientemente de sus 
regímenes sociales surge, a su vez, la posibili­
dad del desarme general y completo. Las pro­
posiciones del Gobierno soviético sobre el de­
sarme general y completo fueron aprobadas 
en principio por dicha organización y encon­
traron caluroso apoyo entre los hombres pro­
gresistas del mundo entero. 

En el acuerdo de Moscú acerca de la pro­
hibición de las pruebas nucleares en la atmós­
fera, en el espacio cósmico y bajo el agua, los 
pueblos ven el primer éxito de los esfuerzos 
encaminados a la distensión de la situación in­
ternacional, al desarme, a una paz duradera. 

En condiciones de la convivencia pacífica, 
todos los países del mundo podrían, ya en la 
actualidad, resolver conjuntamente muchos 
problemas de importancia mundial, tales co­
mo el uso de la hidroenergía, la planificación 
de la economía mundial pesquera, el estudio 
y la conquista del Cosmos, el dominio de la 
energía del núcleo atómico, la síntesis de la 
albúmina y de otros componentes de la alimen­
tación, etc. 

La filosofía del materialismo dialéctico par­
te del reconocimiento de las posibilidades ili­
mitadas del hombre en cuanto a la naturaleza 
y al aprovechamiento de sus leyes para sus 
propios fines. Esta tesis del materialismo dia­
léctico se ha confirmado y se confirma inva­
riablemente por la historia de la humanidad. 
Los representantes de la filosofía burguesa, al 
igual que los naturalistas influenciados por la 
misma, afirman lo contrario, partiendo de la 
teoría del carácter limitado de la capacidad 
cognoscitiva del hombre, e incluso, de la teo­
ría del desconocimiento del mundo en general. 
El error de semejantes ideas fue puesto al des­
cubierto por Lenin con extremada claridad en 
su obra inmortal Materialismo y empiriocriti­
cismo, escrito hace medio siglo. 

3 U am amiento a los pueblos de todo el mundo, Pravda, 11 
ele diciembre ele 1960, núm. 346 (15 . 470) . 
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El filósofo francés Auguste Comte dijo que 
la composición de los cuerpos celestes sería 
siempre un enigma para la inteligencia huma­
na. Sin embargo, en la actualidad, con ayuda 
del análisis espectral, se ha estudiado detalla­
damente la composición de la atmósfera del 
Sol, de muchas estrellas y de planetas y la 
composición de la substancia interestelar. Jons 
Berzelius, científico sueco y destacado quími­
co de su época, consideraba imposible la sínte­
sis artificial de las substancias orgánicas de las 
inorgánicas. Ahora es posible obtener artificial­
mente más cantidad de combinaciones orgáni­
cas que las que se conocen en la naturaleza. 
Wilhelm Ostwald, conocido químico alemán, 
negaba durante cierto tiempo la realidad de los 
átomos y las moléculas. Actualmente, no sólo se 
ha demostrado la realidad del átomo, sino que 
se ha descubierto, en grado considerable, su 
composición. A fines del siglo pasado, los cono­
cidos físicos alemanes Ernst Abbe y Hermann 
Helmholtz, trataban de demostrar que la cien­
cia había llegado al límite del campo visual 
microscópico y que jamás se lograría aumentar 
el objetivo en más de dos mil veces. Sin em­
bargo, el microscopio electrónico contemporá­
neo aumenta el tamaño en cientos de miles de 
veces, permitiendo ver algunas moléculas ais­
ladas y diminutos organismos vivos, los virus. 
Jordan, gran físico alemán, aseguraba que al 
llegar al átomo y al electrón, el hombre alcan­
zaría el límite de su penetración en el micro­
mundo. Posteriormente se descubrieron otras 
partículas elementales y se planteó la tarea prác­
tica de estudiar su estructura. El científico da­
nés Niels Bohr, quien aportara mucho en el 
campo del estudio de la estructura del núcleo 
atómico y las reacciones nucleares, consideraba 
el uso práctico de la energía nuclear como po­
co posible. El conocido fisiólogo alemán Emil 
Du Bois-Reymond, en su discurso Sobre los 
límites de las ciencias naturales (1872), plan­
teó la tesis de "no sabemos ni sabremos". Mu­
chas de las tareas que abarcó su tesis han sido 
solucionadas ya y otras están a punto de resol­
verse. 

Considerando demostrada la posibilidad de 
solución de las tareas vitales de la humanidad, 
hay que tener, además, la seguridad de que se 
resolverán a su debido tiempo, ya que el re­
traso de la solución de una u otra tarea vital 
frena el desarrollo de la humanidad. Marx di­
jo al respecto: " ... La humanidad se plantea 



siempre aquellas tareas que está en condicio­
nes de resolver, ya que al examinarlas más de 
cerca siempre resulta que la propia tarea sur­
ge tan sólo cuando las condiciones materiales 
de su solución ya existen o, por lo menos, se 

d f . 1 "4 encuentran en proceso e ormacwn . 
Las fuerzas productivas, al igual que la can­

tidad de descubrimientos y de conquistas cien­
tíficas, aumentan a un considerable y creciente 
ritmo, en forma de reacción en cadena rami­
ficada. Es suficiente señalar que durante los 
últimos cien años el hombre ha logrado en la 
conquista de la naturaleza mayores resultados 
que durante toda la historia anterior de la hu­
manidad. Tan sólo en el siglo XX se creó la 
aviación, la electrónica, la energía atómica, se 
ha comenzado la conquista del Cosmos, se lle­
van a cabo en proporciones nunca vistas traba­
jos destinados a transformar el mundo orgá­
nico y la faz de la Tierra. Antes de inventarse 
el telégrafo los hombres intercambiaban infor­
maciones, en el mejor de los casos, a la velo­
cidad del vuelo de las palomas mensajeras 
(60-70 Km/ h), en el peor de los casos, a la 
velocidad de los propios medios de locomo­
ción. Actualmente, el intercambio de informa­
ción se produce a la velocidad de la luz, o sea, 
en las condiciones terrestres, prácticamente, de 
modo instantáneo. En el siglo XVIII, los hom­
bres se trasladaban por tierra tan sólo a pie o 
bien a caballo, y por agua, en barcos de vela 
o remo. El primer barco de vapor se botó al 
agua en 1807; la primera locomotora corrió en 
1825. La velocidad máxima que desarrollaba 
el hombre, incluso por medio del transporte 
a caballo, no era superior a 10 Km. por hora. 
En el momento actual las naves aéreas, los 
aviones reactivos, trasladan al hombre y la 
carga a una velocidad de 1.000 Km/ h. Los po­
tentes cohetes intercontinentales desarrollan 
una velocidad aún mayor. Los satélites artifi­
ciales de la Tierra han alcanzado la primera 
velocidad cósmica (8 Km/seg) y las estaciones 
interplanetarias enviadas por los hombres so­
viéticos a Venus y Marte, han superado la se­
gunda velocidad cósmica (11,2 Km/seg) ; con 
ello se les proporcionó la salida de la zona de 
gravitación de la Tierra. 

El 12 de abril de 1961 el mundo conoció 
una hazaña sin precedentes de la ciencia so-

• CARLos M ARX, Crítica de la economía política, M., Gos­
politizdat, 1952, pág. 8, ed. en ruso. 
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v1et1ca: Yuri Gagarin, por primera vez en la 
historia de la humanidad, penetró en el Cos­
mos, dando una vuelta alrededor de la Tierra. 
El mismo año otro cosmonauta soviético, Ger­
mán Titov, efectuó en 25 horas un vuelo por 
el Cosmos de 700.000 Km. Y en 1962 tuvo 
lugar el primer vuelo en grupo al Cosmos. An­
drián Nikoláiev circuló en 95 horas 64 veces 
la esfera terrestre, recorriendo una distancia de 
más de 2.600.000 Km. Pável Popóvich, en 71 
horas dio más de 48 vueltas alrededor de nues­
tro planeta, volando cerca de 2 millones de Km. 
En junio de 1963, en la URSS se llevó a cabo 
el segundo vuelo cósmico en grupo realizado 
por Valeri Bykovski y Valentina T ereshkova, 
la primera mujer cosmonauta del mundo. V. 
Bykovski permaneció en el Cosmos 119 horas, 
dando 81 vueltas alrededor de la Tierra y cu­
briendo una distancia de 3.300.000 Km. V. 
Tereshkova en 71 horas dio 48 vueltas alrede­
dor de la Tierra, cubriendo una distancia de 
cerca de 2 millones de Km. 

El 12 de octubre de 1964 fue puesto en la 
órbita del satélite de la Tierra, por un nuevo 
y potente cohete-portador, la nave cósmica 
"Vosjod" con tres personas a bordo: Vladímir 
Komarov, piloto cosmonauta , Konstantín Feok­
tístov, colaborador científico, y Borís Egórov, 
médico. 

También los cosmonautas norteamericanos 
efectuaron vuelos al Cosmos. 

Se puede asegurar que no está lejano el día 
en que los hombres realicen vuelos a la Luna 
y a los planetas del sistema solar. 

"La inteligencia humana ha descubierto 
muchas cosas prodigiosas en la naturaleza 
- decía Lenin - , y todavía hallará más, au­
mentando así su dominio sobre la natura­
leza ... "5. 

Sería incorrecto no tener en cuenta las difi­
cultades que pueden encontrarse al resolver las 
tareas que se plantean ante la humanidad. La 
superación de esas dificultades es la tarea fun­
damental del hombre actual, responsable del 
destino de las futuras generaciones. 

La caída inevitable del régimen capitalista 
provoca en los intelectuales burgueses un sen­
timiento de miedo. Ante ello, tratan de presen­
tar la desaparición del capitalismo como la ex-

• V. J. LENI N, Materialismo y cmpiriocriticismo, pág. 323, 
ed. en español. 



tinción de toda la humanidad e incluso de todo 
el Universo. No hay duda alguna de que el 
capitalismo sucumbirá dentro de los plazos 
históricos previstos. Mas, la muerte del capi­
talismo no es la muerte de la humanidad y 

menos del Universo. El ocaso del capitalismo 
es el comienzo de la historia gloriosa de toda 
la humanidad monolíticamente unida, para 
aprovechar las inagotables posibilidades que 
brinda la naturaleza. 

~I-!I-()-()-()-()~)-()_..()-(J-I)~)-()-(~)-(I-()-()-()-()-()-()-()--I)-~-~I-II-(~-~~-~~-~~-·-~.._.U_I_, 

LA NOVELA LA TINO AMERICANA COMO CONCIENCIA HISTÓRICA 

Bajo este sugestivo título dictó una conferencia 

para los alumnos del Seminario Andrés Bello y 

para el público en general el Profesor ADALBERT 

DEssAu, Profesor de Literatura y Filosofía Latino­

americanas en la Universidad de Rostock (Repú­

blica Democrática Alemana) y Director del Ins­

tituto L atinoamericano de la misma Universidad. 

El ángulo de enfoque escogido por el confe­

renciante fue el de la novela latinoamericana como 

reflejo o manifestación de nuestra conciencia his­

tórica, durante el presente siglo. La conferencia 

tuvo dos partes: la primera, de tipo general teó­

rico, especialmente; la segunda, ya de índole con­

creta, en la cual centró su enfoque y su análisis en 

los dos tipos de soledad más frecuentes en la nove­

lística latinoamericana y evidentes en dos obras 

del escritor colombiano Gabriel García Márquez: 

El Coronel no tiene quien le escn"ba y Cien años 

de soledad. A El Coronel correspondería la sole­

dad agresiva, dinámica, lúcida; a Cien años de so­

ledad, la magia, el mito, o sea, la soledad ahistórica. 

Según el profesor Dessau, este último tipo de so­

ledad es, hoy día, el más constante en nuestra no­

velística y marca el polo opuesto de la anterior so­

ledad de El Coronel. A juicio del profesor alemán, 

esta dirección o cambio en el rumbo de la concien­

cia histórica se debe al estancamiento o frustra­

ción de los movimientos revolucionarios latino-

amen canos. 

DE L A E N CUESTA E N TI B A N Á, DE PAR T A M E N T O DE B O Y A C Á 

PARA EL ATLAS LINGÜ!STICO ETNOGR ÁFICO DE COLOMBIA 

Venta de frutas, el Martes Santo, día del principal 
mercado del año en la plaza de Tibaná. 
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Vasijas de barro para la venta en el mercado 
de Tibaná, el martes de la Samana Santa. 



DE LA ORCA ' IZACION DE LOS ESTADOS AMERICA ros 

CONVOCATORIA 
EN HOMENAJ}J A 

De acuerdo con lo dispuesto en la resolución 
número 39 aprobada en su Primera Reunión (Vi­
ña del Mar, Chile, 10-16 de septiembre de 1970), 
el Consejo Interamericano para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura convoca a los escritores e his­
toriadores de América a participar en un Concurso 
en H omenaje a Simón Bolívar. La finalidad del 
certamen es premiar la obra que mejor compen­
die la génesis del ideal independentista del Li­
bertador, así como sus realizaciones en pro de la 
unidad espiritual del Continente. Dicho home­
naje es tanto más oportuno cuando se considera 
que el año antepasado se celebró el sesquicente­
nario de la campaña de 1819 que culminó con la 
Batalla de Boyacá y abrió el camino al triunfo de 
las fuerzas libertadoras en Carabobo en 1821 y 
en Junín y Ayacucho en 1824, quedando así ase­
gurada la emancipación política de todos los paí­
ses bolivarianos. En una época de crisis para el 
H emisferio como la actual, cumple destacar tam­
bién la honda y constante preocupación de Bolí­
var por la solidaridad de las naciones del Nuevo 
Mundo. Al convocar en 1824 el Congreso de Pa­
namá, el Prócer formuló los principios rectores 
de un sistema permanente de relaciones de bue­
na vecindad, cooperación y comprensión recíproca 
entre los pueblos de América, sistema que ya había 
ideado desde 1815 en su famosa Carta de Jamaica. 

El Concurso obedecerá a las siguientes bases: 

PRIM-ERA. El objetivo del Concurso es honrar 
la memoria de Simón Bolívar premiando la obra 
que mejor interprete las realizaciones del ideal del 
Libertador en pro de la independencia de los pue­
blos americanos y de la unidad y solidaridad del 
Continente. 

SEGUNDA. El premio, que se otorgará con un 
diploma, consistirá en la suma ele U S $5.000.00 
y la publicación ele la obra por la Secretaría Ge neral. 
Se obsequiarán 100 ejemplares de la edición al 
autor, a quien corresponderá la propiedad inte­
lectual de la obra. El Jurado podrá conceder las 
rnenciones honoríficas que crea convenientes. 

TERCERA. Los trabajos presentados deberán ser 
inéditos y preparados especialmente para el Con­
curso. 

CuARTA. Los trabajos podrán ser redactados en 
español, inglés, portugués o francés y deberán pre-

DEL CONCURSO 
SINION BOLIVAR 

sentarse en cinco copias cada uno, teniendo como 
extensión un máximo de 500 páginas y un míni­
mo de 300, mecanografiadas en una sola cara, a 
doble espacio y en papel tamaño carta. 

Q uiNTA. Podrán participar en el Concurso ciu­
dadanos ele cualquiera ele los países de América, 
i ndi vi clualmenLc o en grupo. 

SEXTA. Cada concursante o grupo de concur­
santes utilizará un seudónimo e indicará su nom­
bre verdadero, nacionalidad y dirección del autor 
o autores en sobre por separado, en cuyo exterior 
deberán figurar el título de la obra y el seudónimo 
correspondiente. 

SÉPTIMA. El Concurso estará abierto del 1<1 de 
enero al 31 de diciembre de 1971. 

OcTAVA. Integrarán el Jurado cinco disti ngui­
dos historiadores ele América especializados en la 
obra bolivariana, que serán seleccionados por la 
Comisión Ejecutiva Permanente del Consejo In­
teramericano para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura. Por lo menos dos de los miembros del 
Jurado deberán ser ciudadanos de países boliva­
nanos. 

NoVENA . La D ivisión de Filosofía y Letras del 
D epartamento de Asuntos Culturales de la Se­
cretaría General actuará como Secretaría del Con­
curso y su Jefe como Secretario del Jurado, con 
derecho a voz pero sin voto. 

DÉci ~!A . La entrega del premio se realizará d 
14 de abril de 1972, D ía Panamericano, en la sede 
de la Secretaría General de la Organización de los 
Estados Americanos, en sesión solemne convocada 
especialmente por el Consejo Interamericano para 
la Educación, la Ciencia y la Cultu ra. 

U NDÉCIMA. Los origi nales de las obras, que 
no serán devueltos, deberán ser enviados en la 
form a que sigue: "Concurso Simón Bolívar", Di­
visión de Filosofía y Letras, Departamento de 
Asuntos Culturales, Secretaría General, Organi­
zación de los Estados Americanos, Washington, 
D. C. 20006, U .S. A. 

D uoDÉCIMA. El Jurado se reserva d derecho 
de declarar desierto el premio establecido en la 
Base Primera si las obras sometidas no reúnen 
a su juicio las condiciones exigidas, o no alcan­
zan los niveles de calidad e investigación que re­
clama la índole del homenaje. 
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